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MENSAJE  DE  LA  X X X I X  A S A M B L E A 
PLENARIA  DEL  EPISCOPADO  COLOMBIANO 
SOBRE  LOS  MEDIOS  DE 
COMUNICACION  SOCIAL 


Los  medios  de  comunicación  social  son  un  tema  trivial  ni  secundario.  Los 
Obispos  de  Colombia  percibimos  su  importancia,  y  a  ello  se  debe  que  le 
hayamos  dedicado  la  parte  central  de  nuestra  XXXIX  Asamblea  Plenaria, 
contando  con  la  colaboración  de  expertos  y  destinando  a  su  estudio  largas 
horas  de  información  y  de  reflexión.  Ahora  nos  proponemos  participar  algu- 
nas conclusiones  a  todos  los  colombianos,  creyentes  o  no,  con  el  deseo  de 
que  materia  de  tanta  trascendencia  sea  objeto  de  análisis.  Nos  mueve  a  ello  el 
amor  cristiano  por  nuestro  país,  amor  sincero  y  por  eso  mismo  quizás  exigen- 
te, porque  sabemos  que  lo  mejor  no  se  alcanza  si  no  se  parte  de  un  propósito 
inicial  de  honradez  y  de  adhesión  al  bien  y  a  la  verdad. 


1.  DIOS  SE  HA  COMUNICADO 

El  hecho  mismo  de  dirigirnos  a  Ustedes  por  medio  de  este  mensaje  se  ins- 
cribe dentro  de  ese  fenómeno  permanente  y  multiforme  de  la  comunicación, 
que  hoy  se  ha  multiplicado  y  diversificado  gracias  al  perfeccionamiento  de 
los  medios  que  utiliza.  Para  un  cristiano,  la  comunicación  es  una  realidad  que 
deriva  no  sólo  de  la  naturaleza  social  del  hombre  sino  de  una  iniciativa  de 
Dios.  Cristo  es  el  comunicador  perfecto  de  la  voluntad  y  designios  del  Padre: 
su  condición  de  Verbo  encarnado  hace  de  él  la  expresión  más  perfecta  de  un 
mensaje  de  salvación  que  se  dirige  a  todos  los  hombres,  y  la  Iglesia  tiene  con- 
ciencia de  que  su  propia  razón  de  ser  consiste  en  continuar  manteniendo  con 
la  humanidad  de  todos  los  tiempos  el  diálogo  que  tiene  en  Jesucristo  su 
manifestación  culminante:  "De  una  manera  fragmentaria  y  de  muchos 
modos  habló  Dios  en  el  pasado  a  nuestros  Padres  por  medio  de  los  Profetas; 
en  estos  últimos  tiempos  nos  ha  hablado  por  medio  del  Hijo  a  quien  institu- 
yó heredero  de  todo,  por  quien  también  hizo  los  mundos"  (Hebreos  1,  1-2). 

Dentro  de  ese  tema  tan  vasto  que  es  la  comunicación,  nos  hemos  ocupado 
en  la  reciente  reunión  en  forma  precisa  acerca  de  los  medios  de  comunica- 
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ción  social,  su  uso,  posibilidades  y  problemas,  y  muy  particularmente  su  si- 
tuación en  nuestro  país. 


2.  UN  MUNDO  COMUNICADO 

La  forma  de  vida  a  que  estamos  acostumbrados  sería  inconcebible  si  por 
un  momento  imagináramos  que  no  existen  los  medios  de  comunicación 
social  tal  como  los  poseemos  en  la  actualidad.  Si  suprimiéramos  los  periódi- 
cos, la  radio,  la  televisión,  el  cine  o  el  teatro,  nos  sentiríamos  como  en  un 
mundo  desconocido.  Ello  nos  da  la  idea  de  hasta  qué  punto  esos  instrumen- 
tos han  influido  en  nuestra  vida.  El  hombre  actual  es  un  ser  esencialmente 
comunicado,  conocedor  de  lo  que  piensan  los  demás  hombres  y  enterado 
prácticamente  en  forma  inmediata  de  lo  que  sucede  en  otras  partes.  Su  vida 
está  inevitablemente  sumergida  dentro  de  lo  que  ha  sido  llamado  "la  aldea 
electrónica",  precisamente  por  la  forma  en  que  los  medios  modernos  de 
comunicación  han  reducido  las  dimensiones  del  planeta.  Gracias  a  ello  tene- 
mos ahora  mayor  conciencia  de  que  pertenecemos  a  un  mundo  cuya  suerte 
depende  de  todos,  y  al  mismo  tiempo  poseemos  mayor  conocimiento  de  lo 
que  une  y  separa  a  unos  y  otros.  La  corriente  de  la  comunicación  fluye  sin 
descanso  con  un  cúmulo  de  mensajes  y  de  datos  que  están  repercutiendo 
a  todas  horas  sobre  las  actitudes  y  decisiones  de  personas,  grupos  y  nacio- 
nes. El  dinamismo  y  la  aceleración  de  la  historia  contemporánea  serían 
inexpUcables  sin  el  influjo  ejercido  por  los  medios  de  comunicación  social. 


3.  EL  COMUNICADOR 

De  ahí  que  haya  que  afirmar  que  el  papel  del  comunicador  no  es  de 
ninguna  manera  un  papel  secundario  en  la  vida  de  las  personas  y  de  las  socie- 
dades, tanto  más  si  se  considera  la  inmensa  potencialidad  que  poseen  los 
instrumentos  actuales  de  comunicación  para  llegar  hasta  todos  los  ambientes 
en  que  se  desarrolla  la  vida  de  los  hombres.  Una  imagen  ideal  concibe  al  co- 
municador ante  todo  como  un  servidor  de  la  verdad:  desconocido  la  mayoría 
de  las  veces  bajo  la  sigla  de  una  agencia  de  noticias  o  bajo  el  anonimato  de 
una  crónica  o  de  un  aviso  publicitario,  su  mensaje  llega  sin  embargo  a  millo- 
nes de  personas  para  quienes  la  información  hace  parte  del  pan  de  cada  día,  y 
que  la  reciben  y  asimilan  en  forma  automática  como  un  hábito  más  de  la  vida 
cotidiana.  El  comunicador  es  en  realidad  un  alimentador  de  las  mentes  y  de 
las  voluntades,  con  todo  lo  que  ello  significa  para  la  formación  total  de  la 
persona  y  con  los  efectos  consiguientes  para  el  grupo  o  sociedad  a  que  ella 
pertenece.  La  profesión  del  comunicador  se  sitúa  en  un  altísimo  nivel  de  res- 
ponsabilidad personal,  precisamente  por  la  calidad  del  material  que  maneja 
y  por  los  destinatarios  a  quienes  se  dirige.  "Los  hombres,  en  cuyas  manos 
está  este  poder  tienen  una  grave  responsabilidad  moral  en  relación  con  la  ver- 
dad de  las  informaciones  que  ellos  deben  difundir,  en  relación  a  las  necesida- 
des y  a  las  reacciones  que  hacen  nacer,  en  relación  con  los  valores  que  ellos 
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proponen"  (Pablo  VI,  Octogessima  Adveniens  Nro.  20).  Así  vemos  cómo  el 
sentido  mismo  de  su  función  ha  llevado  a  los  comunicadores  a  imponerse 
exigencias  profesionales  en  la  honestidad  de  la  investigación  y  en  la  oportuni- 
dad y  exactitud  de  la  noticia,  lo  que  tantos  de  ellos  han  pagado  con  su  inte- 
gridad y  aun  con  su  vida  por  la  necesidad  de  encontrarse  en  el  lugar  mismo 
de  los  hechos. 


4.  LOS  MEDIOS  SON  MEDIOS 

Aun  cuando  parezca  demasiado  obvio,  es  necesario  recordar  siempre  que 
los  medios  de  comunicación  son  sólo  instrumentos  manejados  por  seres 
racionales  y  que,  por  lo  tanto,  cuando  se  habla  de  la  responsabilidad  de  los 
medios  esa  expresión  es  equívoca,  pues  estos  de  por  sí  son  objetos  inanima- 
dos que  no  poseen  responsabilidad:  la  responsabilidad  es  de  quienes  los  utili- 
zan tanto  para  emitir  como  para  recibir.  Esto  conviene  recalcarlo,  porque 
existe  la  tendencia  a  personificar  los  medios  de  comunicación,  como  cuando 
se  comenta:  "La  prensa  dijo,  la  radio  anunció".  Detrás  de  cada  mensaje  hay 
muchas  personas,  que  van  desde  los  propietarios  y  gerentes  hasta  los  produc- 
tores y  técnicos.  Hay  por  lo  tanto  intereses,  intenciones,  ideologías  y  muchos 
otros  factores  humanos  cuyo  producto  es  el  mensaje  que.  se  transmite.  El 
medio  de  comunicación  es  sólo  el  vehículo  que  transporta  hasta  el  público 
todo  ese  conjunto  de  componentes  que  se  condensan  en  una  noticia,  una 
imagen  o  un  comentario.  Y  tampoco  hay  que  olvidar  que,  en  el  otro  extremo 
de  ese  diálogo,  el  interlocutor,  o  sea  el  destinatario,  es  también  un  ser  racio- 
nal que,  en  ningún  caso  puede  abdicar  de  su  capacidad  crítica  y  del  respeto 
que  merece,  más  todavía,  cuando  la  comunicación  va  dirigida  en  un  solo 
sentido. 

Quien  emite  y  quien  recibe  son  personas,  y  debe  por  lo  tanto  existir  entre 
uno  y  otro  una  relación  de  equilibrio  que,  cuando  se  altera,  produce  daños  y 
origina  situaciones  de  dependencia  y  de  abuso.  En  este  sentido,  el  pensamien- 
to de  la  Iglesia  es  inflexible  en  reclamar  y  recalcar  el  respeto  que  se  debe  a  la 
persona  y  a  sus  circunstancias  propias  como  son  la  edad,  el  sexo  o  la  condi- 
ción cultural.  Y  en  el  campo  de  la  comunicación,  la  responsabilidad  mayor 
debe  ser  atribuido  a  quienes  poseen  la  dirección  o  el  manejo  de  los  medios. 


5.  LA  LIBERTAD  DE  COMUNICARSE 

Un  beneficio  realmente  inestimable  es  la  libertad  de  expresión.  Tal  vez  no 
la  apreciamos  en  forma  debida,  como  suele  suceder  con  los  bienes  que  habi- 
tualmente  poseemos,  y  por  eso  nos  cuidamos  poco  de  precisar  cuáles  son  las 
limitaciones  a  que  está  expuesta  y  los  abusos  en  que  puede  incurrir.  La  liber- 
tad de  expresión,  reconocida  por  la  Constitución  Nacional,  se  ejerce  dentro 
de  un  sistema  económico  de  libre  empresa  que  determina  para  los  medios  de 
comunicación,  como  para  las  demás  actividades  productivas,  unas  leyes 
conocidas  de  funcionamiento.  Esa  es  nuestra  realidad  hoy  día,  y  no  es  este 
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el  lugar  para  juzgarlo.  En  otras  ocasiones  nos  hemos  ocupado  de  ese  tema. 
Dentro  de  ese  mundo  concreto,  los  medios  de  comunicación  deben  llenar 
una  función  social  a  cuyo  cumplimiento  todos  podemos  y  debemos  contri- 
buir. 


6.  PERMISIVIDAD,  COMPLICIDAD 

En  Colombia,  como  en  todos  los  demás  países  y  como  ocurre  con  las 
demás  actividades  de  interés  social,  los  medios  de  comunicación  deben  estar 
encuadrados  dentro  de  un  ordenamiento  legal,  de  acuerdo  con  la  naturaleza 
de  cada  uno  de  ellos.  La  legislación  existente  es  deficiente  en  muchos  puntos, 
en  otros  adolece  de  vacíos,  y  en  otros  casos  no  es  aplicada.  Parece  que  el 
Estado,  o  mejor  dicho  sus  funcionarios,  se  han  dejado  sobrecoger  por  el 
temor  de  ser  tachados  de  represivos  o  d3  intolerantes,  y  ello  los  ha  llevado  a 
una  actitud  de  permisividad  que  en  la  práctica  se  convierte  en  pasividad  y,  en 
último  término,  en  complicidad.  Ahí  radica  una  de  las  causas  del  auge  desme- 
surado de  la  pornografía.  Tal  sucede  principalmente  con  el  cine,  que  ha 
encontrado  en  nuestro  país- un  mercado  inagotable  para  las  producciones  más 
frivolas  e  indecentes.  Si  los  débiles  instrumentos  legales  existentes  fueran 
aplicados,  por  lo  menos  en  parte  podrían  remediar  ese  mal,  que  produce 
consecuencias  más  graves  de  lo  que  ordinariamente  se  piensa. 


7.  POR  LA  IDENTIDAD  CULTURAL 

Igualmente,  parece  que  tampoco  el  Estado  tenga  siempre  un  criterio  defi- 
nido sobre  lo  que  es  la  identidad  cultural  de  nuestro  pueblo,  que  se  ve  cada 
día  más  disminuida  ante  el  impacto  de  espectáculos  y  mensajes  completa- 
mente ajenos  a  nuestra  índole  por  la  clase  de  modelos  de  comportamiento 
que  presentan.  Este  fenómeno  ocurre  especialmente  en  la  televisión.  El  flujo 
de  comunicación  que  no  esté  sujeto  a  una  selección  sensata  puede  llegar  a 
convertirse  en  un  factor  de  verdadera  colonización  cultural:  así  se  ve  en  casos 
que  van  desde  algo  tan  simple  como  la  tiranía  de  la  moda  o  la  desfiguración 
de  la  gramática  hasta  hechos  de  mayor  alcance,  como  la  importación  de  esti- 
los de  vida  decadentes  o  depravados.  Los  Obispos  Latinoamericanos  reuni- 
dos en  Puebla  nos  hablan  del  "enorme  influjo  de  los  medios  de  comunicación 
como  vehículos  de  nuevas  pautas  y  modelos  culturales"  (Nro.  419)  y  de 
cómo  "la  programación  en  gran  parte  extranjera,  produce  transculturación 
no  participativa  e  incluso  destructiva  de  valores  autóctonos"  (Nro.  1072). 

Un  pueblo  que  aspire  a  ingresar  provechosamente  en  el  actual  intercambio 
de  comunicación  universal  tiene  que  sentirse  muy  seguro  de  sí  mismo  y  rea- 
firmar sus  valores  peculiares  para  no  verse  diluido  en  una  masa  impersonal  y 
caótica.  Nosotros  aspiramos  a  que  se  reconozcan  y  reafirmen  las  característi- 
cas de  nuestra  nacionalidad,  que  son  vocación  a  la  libertad,  adhesión  a  la  fe  y 
a  la  moral  cristiana,  respecto  a  los  valores  personales  y  familiares.  Muchos 
de  estos  valores  son  atacados  abierta  o  solapadametne  en  los  medios  de 
comunicación  social,  y  la  responsabilidad  de  ello  recae  tanto  sobre  los  empre- 
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sarios  que  promueven  esos  mensajes  como  sobre  la  autoridad  pública  que  se 
muestra  débil  en  su  función  de  vigilancia.  Somos  amigos  de  la  libertad:  un 
cristiano  no  puede  desear  otra  cosa.  Pero  pedimos  que  esa  libertad  no  sirva 
de  coartada  para  que  medren  los  intereses  de  unos  pocos  con  perjuicio  de  la 
sociedad. 


8.  MAS  PARTICIPACION 

A  ese  deseo  obedece  nuestra  petición,  por  algunos  mal  interpretada,  de 
que  los  medios  de  comunicación  social  no  se  conviertan  en  instrumentos  de 
expresión  al  servicio  de  monopolios  económicos  o  ideológicos.  No  descono- 
cemos que  el  sistema  en  que  se  mueve  nuestra  vida  económica  tiende  a  la 
concentración  de  los  medios  de  producción,  y  que  en  esa  forma  la  comunica- 
ción puede  llegar  a  convertirse  en  un  producto  industrial  más.  Pero  es  aquí 
en  donde  apelamos  a  la  conciencia  profesional  de  los  comunicadores  y,  por 
qué  no  decirlo,  a  su  conciencia  cristiana.  La  causa  de  la  justicia  y  de  la  paz  se 
juega  en  gran  parte  en  los  medios  de  comunicación,  y  estamos  convencidos 
de  que  solamente  con  actitudes  cristianas  de  generosidad,  de  conciliación  y 
de  diálogo  se  alcanzarán  esos  bienes  a  que  todos  aspiramos.  Sería  el  caso  de 
pensar  en  grupos  como  los  indígenas  o  los  campesinos,  que  habitualmente 
permanecen  al  margen  de  la  información  y  que  es  como  estar  al  margen  de  la 
humanidad.  Todos  ellos  son  conciudadanos  y  hermanos  nuestros:  no  son 
ricos  por  poder  económico  pero  sí  por  sus  condiciones  humanas,  y  es  necesa- 
rio que  los  escuchemos  y  que  nos  integremos  con  ellos  en  propósitos  comu- 
nes. Cuando  los  medios  de  comunicación  aparecen  para  muchos  como 
simples  instrumentos  de  propaganda  en  favor  de  la  superficialidad  o  a  un 
desaforado  consumismo,  nosotros  pensamos  que  sus  inmensas  posibilidades 
están  todavía  por  explorar  y  por  aprovechar  al  servicio  de  pleno  de  la  socie- 
dad. 


CONCLUSION 

Afirmamos  que  los  medios  de  comunicación  social  en  Colombia  están  en 
capacidad  de  alcanzar  un  nivel  más  alto  de  dignidad  ética  y  de  competencia 
profesional.  En  documento  más  amplio  nos  dirigiremos  expresamente  a  quie- 
nes desempeñan  funciones  en  ellos,  para  hacerlos  partícipes  de  otros  puntos 
que  hemos  estudiado  en  estos  días  de  nuestra  XXXIX  Asamblea.  Apreciamos 
sobremanera  la  misión  de  los  medios  de  comunicación  social  y  la  colabora- 
ción que  han  prestado  a  nuestros  trabajos.  Reiteramos  nuestro  apoyo  a  toda 
iniciativa  y  a  toda  acción  que  se  encaminen  a  dar  a  los  medios  de  comunica- 
ción social  el  lugar  de  alta  responsabilidad  que  están  llamados  a  ocupar  den- 
tro de  una  sociedad  justa  y  libre. 

Este  Mensaje  lo  entregamos  a  Ustedes  en  la  festividad  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario  de  Chiquinquirá,  Patrona  de  Colombia.  A  ella,  por  quien  el  Padre 
nos  ha  comunicado  a  su  Hijo,  encomendamos  los  comunicadores  a  fin  deque 
sean  fieles  y  constantes  transmisores  de  la  verdad  y  el  bien. 
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ESTUDIO  PASTORAL  DE  LOS  MEDIOS  DE 
COMUNICACION  SOCIAL 
en  la  XXXIX  Asamblea  del  Episcopado  Colombiano 


1.  PRESENTACION 

Del  A  al  14  de  julio  de  1983  se  reunió  la  Conferencia  Episcopal  de  Colombia 
para  celebrar  su  XXXIX  Asamblea  plenaria.  El  tema  central  de  sus  delibera- 
ciones fue  el  ^'Estudio  Pastoral  de  los  medios  de  comunicación  social". 

Es  la  primera  vez  que  la  Iglesia  colombiana  se  ocupa  específicamente  del 
tema  y,  la  tercera  a  nivel  latinoamericano.  Antes  lo  habían  hecho  Venezuela 
y  México. 

Las  reflexiones  de  los  Obispos  sobre  el  cualificado  tema  de  los  Mass-Media, 
se  incriben  dentro  de  un  año  que  bien  podemos  llamar  de  las  "Comunicacio- 
nes": 

Vigésimo  aniversario  de  la  publicación  del  Decreto  Conciliar  "Inter  Mirifi- 
ca", sobre  los  medios  de  comunicación  social.  Decreto  que  a  pesar  de  su 
humildad  doctrinal  y  técnica  dejó  canonizada  para  la  posteridad  la  expresión 
"medios  de  comunicación  social"  y,  mostró  la  sensibilidad  eclesial  respecto 
de  la  importancia  de  estos  medios  y  de  la  necesidad,  no  sólo  de  un  recto  uso, 
sino  de  una  utilización  para  la  evangehzación  ya  que  ellos  están  íntimamente 
ligados  al  deber  ordinario  de  predicar,  que  es  propio  de  los  pastores  (I.  M.  13); 

Centenario  del  Natalicio  del  P.  Santiago  Alberione.  Un  religioso,  sacerdo- 
te, de  Italia  (t  1971)  que  dedicó  su  vida  al  servicio  del  apostolado  en  el 
campo  de  las  comunicaciones  sociales.  Este  apóstol  incansable.  Fundador  de 
cinco  Congregaciones  religiosas,  cuatro  Institutos  Agregados  y  un  movimien- 
to de  Cooperadores  laicos,  que  en  su  conjunto  se  denominan  "Familia  Pauli- 
na", "ha  proporcionado  ala  Iglesia  nuevos  instrumentos  de  expresión,  nuevos 
medios  para  vigorizar  y  ampliar  su  apostolado,  nueva  capacidad  y  nueva 
conciencia  de  la  validez  y  de  la  posibilidad  de  su  misión  en  el  mundo  moder- 
no y  con  los  medios  modernos"  (Aloe,  de  Pablo  VI  a  los  Paulinos  en  1969); 

"1983:  Año  Mundial  de  las  Comunicaciones".  Bajo  los  auspicios  de  la 
Unión  Internacional  de  Telecomunicaciones,  UIT.,  organismo  interguberna- 
mental de  las  Naciones  Unidas,  nos  encontramos  celebrando  el  año  interna- 
cional de  las  comunicaciones; 
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Y  por  si  fuera  poco,  su  Santidad  Juan  Pablo  II  nos  ha  convocado  a  cele- 
brar un  "Año  Santo"  extraordinario,  con  motivo  de  los  "1950  años  de  la 
Redención".  Son  365  días  de  comunión,  de  participación,  de  conversión.  Es 
decir,  un  año  para  volvemos  a  Dios,  a  los  hermanos  y  al  mundo  para  estable- 
cer la  comunicación  auténtica  que  nos  lleva  a  ser  personas,  a  ponerlo  todo  en 
común  y,  por  ende,  a  descubrirnos  como  hijos  de  Dios  y  hermanos  de  Jesús. 

1983  ha  sido,  por  los  acontecimientos  que  recuerda  y  celebra,  un  año  de 
gracia,  un  año  de  las  comunicaciones  al  cual  se  suma,  en  hora  buena,  el 
"Estudio  pastoral  de  los  medios  de  comunicación  social"  realizado  por  los 
obispos  colombianos  y,  del  cual  nos  ocupamos  en  el  presente  artículo. 


2.  JUSTIFICACION  DEL  TEMA 

"La  Iglesia  —escribió  un  diario  capitalino—  debe  tener  más  medios  de 
comunicación  propios  y  debe  aprovechar  los  existentes  para  estar  siempre  al 
día  y  cumplir  su  finalidad  espiritual"  (1).  Esta  justificación  dada  al  tema 
escogido  por  los  Obispos  es  verdadera.  En  el  fondo  está  la  preocupación  cen- 
tral de  la  Iglesia:  el  hombre,  que  es  para  ella  "El  camino  primero  y  funda- 
mental" (R.  H.  14).  La  Iglesia  "Cree  en  el  hombre:  ella  piensa  en  el  hombre 
y  se  dirige  a  él"  (Laborem  Exercens,  4). 

Desde  esta  perspectiva  antropológica  y  evangelizadora,  nuestros  pastores, 
atentos  a  los  "signos  de  los  tiempos",  que  son  los  que  configuran  a  los 
hombres  de  cada  momento,  han  ido  siguiendo  con  preocupación  pastoral  el 
influjo  decisivo  que  la  prensa,  la  radio,  la  televisión,  el  cine,  etc.,  ejercen 
sobre  toda  la  vida  del  hombre.  Inevitablemente,  estos  medios  han  generado 
el  hombre  de  la  imagen,  del  sonido,  es  decir,  el  "hombre  audivisual".  Por 
consiguiente,  una  evangelización  hoy,  de  espaldas  a  la  imagen  y  al  sonido  es 
una  evangelización  de  espaldas  al  hombre.  Se  comprende  entonces  por  qué 
los  obispos  escogieron  este  tema. 

De  otra  parte,  el  Magisterio  tanto  Pontificio  como  Episcopal  ya  se  ha 
expresado  en  múltiples  ocasiones  en  torno  a  los  medios  de  comunicación 
social,  considerados  en  sí  mismos,  ya  sea  en  relación  con  su  influjo  en  la 
sociedad,  ya  sea  en  sus  relaciones  con  la  misión  de  la  Iglesia. 

Veamos  algunas  citas  que  no  simplemente  justifican  el  tema  sino  que 
denotan  la  urgencia  del  mismo : 

"La  Iglesia  católica  ...  considera  que  forma  paite  de  su  misión  predicar  a 
los  hombres,  con  la  ayuda  de  los  medios  de  comunicación  social ..."  (LM.  1); 
"En  el  mundo  de  hoy  la  Iglesia  no  puede  cumplir  con  la  misión  que  Cristo  le 
confiara  de  llevar  la  Buena  Nueva  "hasta  los  confines  de  la  tierra",  si  no 
emplea  los  medios  de  comunicación  social,  únicos  capaces  para  llegar  efecti- 
vamente a  todos  los  hombres"  (Medellín,  16,  7);  "Ya  no  es  posible  hoy  nin- 
gún discurso  al  hombre  o  sobre  el  hombre  sin  la  utilización  de  esos  instru- 
mentos que  marcan  'cada  vez  más  ...  la  mentalidad  y  el  nuevo  modo  de  vivir 
de  los  hombres"  (CP.  1);  "La  Iglesia  se  sentiría  culpable  ante  Dios  si  no  em- 
pleara esos  poderosos  medios,  que  la  inteligencia  humana  perfecciona  cada 
vez  más  ...  En  ellos  encuentra  una  versión  moderna  y  eficaz  del  púlpito"  (E. 
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N.  45);  "La  Iglesia  para  una  mayor  eficacia  en  la  transmisión  del  mensaje, 
debe  utilizar  un  lenguaje  actualizado,  concreto,  directo,  claro  y  a  la  vez  cui- 
dadoso. Este  lenguaje  debe  ser  cercano  a  la  realidad  que  cifronte  el  pueblo,  a 
su  mentalidad  y  a  su  religiosidad  de  modo  que  pueda  ser  fácilmente  captado 
para  lo  cual  es  necesario  tener  en  cuenta  los  sistemas  y  recursos  del  lengua- 
je audiovisual  propios  del  hombre  de  hoy"  (Puebla,  1091). 

En  consecuencia,  el  "Estudio  pastoral  de  los  medios  de  comunicación 
social"  efectuado  por  la  Conferencia  Episcopal  Colombiana  no  solamente 
hace  parte  de  su  misión  sino  que  responde  a  una  necesidad  urgente  dadas  las 
circunstancias  concretas  que  vive  el  país. 

3.  OBJETIVOS 

En  el  "Estudio  Pastoral  de  los  medios  de  comunicación  social"  la  XXXIX 
Asamblea  plenaria  del  Episcopado  colombiano  se  propuso  los  silentes  obje- 
tivos : 

Evaluar  las  experiencias  y  los  resultados  pastorales  obtenidos  con  la  utili- 
zación de  los  medios  de  comunicación  social  en  la  acción  evangelizadora  de 
la  Iglesia. 

Examinar  el  fenómeno  global  de  la  comunicación  en  la  sociedad  actual  y 
en  su  prospectiva,  mediante  el  análisis  de  los  factores  que  determinan  la  pro- 
blemática de  la  comunicación,  para  lograr  una  mayor  comprensión  de  sus 
efectos  y  de  su  utilización  en  la  acción  pastoral. 

Comprender  la  importancia  de  la  comunicación  social  y  de  sus  medios  y 
la  responsabilidad  de  la  Iglesia  frente  a  los  mismos,  a  la  luz  del  Magisterio, 
con  el  fin  de  promover  acciones  concretas  que  ayuden  a  la  misión  de  la  Igle- 
sia en  la  sociedad  actual. 

Identificar  los  aspectos  más  relevantes  y  significativos  de  la  comunicación 
social  en  Colombia  y  América  Latina,  para  buscar  estrategias  operacionales 
que  faciliten  una  acción  pastoral  efectiva. 

Conocer  el  lenguaje  de  los  medios  más  comunes  y  su  utilización  en  la 
acción  evangelizadora. 

Formular  orientaciones  pastorales  que  marquen  líneas  de  acción  en  el 
campo  de  la  comunicación  social  y  de  la  selección  y  utilización  de  medios 
apropiados  para  la  acción  evangelizadora  de  la  Iglesia. 

4.  COMISION  EPISCOPAL  COORDINADORA 

La  Comisión  Episcopal  Coordinadora  del  "Estudio  pastoral  de  los  medios 
de  comunicación  social"  estuvo  integrada  por:  Mons.  Samuel  Silverio  Buitra- 
go  T.,  Arzobispo  de  Popayán,  presidente,  Mons,  Rafael  Sarmiento  P.,  Obispo 
de  Neiva,  Mons.  Gabriel  Calderón  C,  Obispo  de  Cartago,  Mons.  Darío  Castri- 
llón  H.,  Obispo  de  Pereira  y  Mons.  Víctor  Manuel  López  F.,  Obispo  de  Soco- 
rro y  San  Gü.  Actuaron  como  secretarios:  P.  Aristelio  Monroy  H.,  P.  Néstor 
Navarro  B.  y  el  P.  Silvio  Herrera  H. 
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5.  METODOLOGIA  DE  TRABAJO 


Antes  de  indicar  la  manera  como  laboró  la  Asamblea  plenaria  conviene 
destacar  que,  por  sugerencia  de  los  mismos  Obispos,  se  realizó,  entre  el  26-29 
de  abril  de  1983,  un  "Encuentro  Nacional  de  Comunicadores  Cristianos"  que 
sirvió  de  preparación  a  la  XXXIX  Asamblea  Episcopal.  En  dicho  encuentro 
tomaron  parte  más  de  80  comunicadores,  representantes  de  los  diversos 
medios  de  comunicación  y  de  las  distintas  cincunscripciones  eclesiásticas, 
comunidades  religiosas  y  laicos  comprometidos  con  la  comunicación  dentro 
de  la  Iglesia.  El  "Encuentro"  tenía  unos  objetivos  y  metodología  similares  a 
las  de  la  Asamblea  Episcopal.  De  allí  surgió  un  Documento  titulado:  "Con- 
clusiones del  Encuentro  Nacional  de  comunicadores  cristianos"  que  fue  utili- 
zado, por  los  prelados,  como  Documento-guía  de  sus  trabajos  y  deliberacio- 
nes. 

La  metodología  de  la  Asamblea  plenaria  para  el  "estudio  pastoral  de  los 
medios  de  comunicación  social"  se  desarrolló  en  un  Seminario  de  comunica- 
ción que  contenía  un  trabajo  en  cuatro  áreas : 

5.1.  Area  de  situación:  en  esta  área  se  estudió  los  resultados  de  la  Encuesta 
sobre  la  tenencia  y  uso  de  los  medios  de  comunicación  en  la  Iglesia  co- 
lombiana. La  investigación  y  ponencia  de  este  trabajo  estuvo  a  cargo  de 
la  Facultad  de  Comunicación  Social  de  la  Universidad  Javeriana  bajo  la 
dirección  de  la  Dra.  Amparo  Cadavid  y  del  P.  Joaquín  Sánchez. 

5.2.  Area  doctrinal:  esta  área  suministró  los  conceptos  básicos  para  com- 
prender los  avances  actuales  de  la  ciencia  de  la  comunicación  en  el  con- 
texto latinoamericano  y  nacional,  y  profundizó  en  los  aspectos  relevan- 
tes del  Magisterio  de  la  Iglesia  en  lo  pertinente  a  la  pastoral  de  la  comu- 
nicación para  orientar  la  acción  de  la  Iglesia  colombiana  en  este  campo. 
Las  ponencias  y  los  ponentes  fueron  los  siguientes : 

—  "El  fenómeno  de  la  comunicación  hoy  y  su  proyección  futura",  por 
Dr.  Miguel  Ramón. 

~  "La  comunicación  social  en  América  Latina",  por  el  Dr.  Luis  Ramiro 
Beltrán. 

—  "La  comunicación  social  en  Colombia",  por  el  Dr.  Eduardo  Ramos. 

—  "La  comunicación  social  en  el  Magisterio  de  la  Iglesia",  por  el  P.  Ga- 
briel Jaime  Pérez. 

5.3.  Area  demostrativa:  esta  área  representó  diversas  formas  de  utilización 
de  los  medios  de  comunicación  social  en  la  acción  pastoral;  sus  posibili- 
dades y  limitaciones: 

—  "La  radio  al  servicio  de  la  pastoral",  Dr.  Yardany  Suárez. 

—  "Prensa,  revistas  y  libros  al  servicio  de  la  pastoral",  Dr.  Jorge  Yarce. 

—  "Audiovisuales  al  servicio  de  la  catequesis",  Mons.  Gabriel  Calderón. 

—  "T.  V.  al  servicio  de  la  pastoral  — Betamax  y  filmadora",  Dr.  Humber- 
to Arbeláez. 
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5.4.  Area  Pastoral:  Esta  área  formuló  orientaciones  prácticas  o  caminos  de 
acción  en  el  uso  pastoral  de  los  medios  de  comunicación  social  en  Co- 
lombia que,  aparecerán,  antes  de  concluir  este  año,  en  un  Documento 
final. 

Estas  cuatro  áreas  fueron  en  cuatro  momentos:  1.  Exposición  de  la  ponen- 
cia. 2.  Síntesis  pastoral  y  diálogo.  3.  Trabajo  en  comisiones.  4.  Sesión  plena- 
ria. 

Los  responsables  de  la  metodología  fueron:  Mons.  Darío  Castrillón  H.  y  el 
P.  Néstor  Navarro  B. 

Agreguemos  un  detalle  muy  significativo :  por  primera  vez,  en  una  Asam- 
blea plenaria  del  Episcopado  Colombiano,  los  laicos,  y  entre  ellos  una  mujer, 
fueron  ponentes. 


6.  IMPORTANCIA  DE  LOS  MEDIOS  DE  COMUNICACION  EN  LA 
SOCIEDAD  ACTUAL 

6.1.  Desde  el  punto  de  vista  sociológico.  Una  de  las  características  del 
mundo  contempóraneo  es  el  cambio  (G.S.  4).  El  cambio- genera  necesa- 
riamente un  nuevo  tipo  de  relaciones.  Este  cambio  es  el  resultado  de, 
primero,  la  revolución  industrial,  que  ha  transformado  "radicalmente 
las  concepciones  y  las  condiciones  seculares  de  convivencia"  (G.S.  5)  y 
de,  segundo,  los  nuevos  medios  de  comunicación  social,  cada  vez  más 
perfeccionados",  que  favorecen  "el  conocimiento  de  las  realidades  y 
una  rápida  y  universal  expansión  de  las  ideas  y  de  sentimientos"  (G.S. 
6). 

6.2.  Desde  el  punto  de  vista  antropológico.  Una  estadística  en  los  Estados 
Unidos  reveló  lo  siguiente:  "Un  niño  de  tres  años  pasa  cinco  horas  ante 
el  televisor;  un  muchacho  de  doce  ocupa  25  horas  semanales  ante  la 
pantalla  chica;  y  un  joven  a  los  18  años  habrá  empleado  por  lo  menos 
dos  de  ellos  viendo  televisión.  El  muchacho  nacido  en  este  bombardeo 
de  los  "Media"  ha  sido  bautizado  con  el  nombre  de  Video-boy  (mucha- 
cho-video): desde  su  infancia  "la  imagen  visiva  se  ha  constituido  en 
fuente  primaria  de  significado  y  de  experiencia  de  vida"  (2).  Este  es  el 
hombre  "audiovisual"  de  hoy. 

6.3.  Desde  el  punto  de  vista  cultural.  Los  adelantos  tecnotrónicos  permiten 
una  intercomunicación  que  vehicula  modelos  de  conducta  y  estilos  de 
vida  que  contagian  a  las  masas.  Así  se  produce  no  sólo  intercambios  cul- 
turales sino  cambios  de  cultura,  así  se  establecen  los  colonialismos  o 
dependencias  culturales  que  sacrifican  a  los  pueblos. 

6.4.  Desde  el  punto  de  vista  pastoral.  Si  los  medios  de  comunicación  social 
generan  nuevas  formas  de  relaciones  sociales,  un  nuevo  tipo  de  hombre 
y  crea  nuevos  modelos  cultimdes,  entonces  la  actividad  pastoral  de  la 
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Iglesia,  consistente  en  la  encamación  —en  realidad—  del  mensaje  de  sal- 
vación, se  ve  profundamente  afectada.  Esta  es  una  conclusión  apenas 
lógica. 

7.  DELIMITACION  DEL  TEMA 

Es  de  dominio  de  la  opinión  pública  que  nuestros  Obispos  más  que  especialis- 
tas o  técnicos  en  el  campo  de  los  medios  de  comunicación  social, son  pastores. 
Por  eso,  ellos  definieron  así  el  tema  de  su  trabajo:  "Estudio  PASTORAL 
de  los  medios  de  comunicación  social". 

Los  Obispos,  como  pastores,  son  conscientes  que  los  medios  de  comunica- 
ción no  son  un  tema  trivial  ni  secundario  y  que  inciden  profundamente  en  la 
vida  de  sus  fieles.  Y  ellos,  como  agentes  de  comunión  y  participación  com- 
prometidos a  cumplir  con  gozo,  intrepidez  y  humildad  el  ministerio  evange- 
lizador,  a  ser  signos  y  constructores  de  la  unidad  y  defensores  y  promotores 
de  la  dignidad  humana  como  valor  evangélico  que  no  puede  ser  despreciado 
sin  grave  ofensa  al  creador,  tienen  una  palabra,  una  enseñanza  y  una  práxis 
que  comunicarnos  a  partir  de  la  realidad  de  los  medios  de  comunicación 
social,  de  sus  incidencias  pastorales  y  de  su  utilización  para  la  transmisión  del 
Evangelio. 

8.  LOGROS  DE  LA  IGLESIA  EN  LOS  MEDIOS  DE  COMUNICACION 

8.1.  A  nivel  teórico:  se  ha  venido  observando  una  conciencia  progresiva  del 
fenómeno  de  la  comunicación  social  y  de  sus  implicaciones  para  el  ser  y 
actuar  de  la  Iglesia.  De  ello  dan  testimonio  Documentos  como  el  Decre- 
to "Inter  mirifica"  del  Vaticano  II  (1963),  la  Instrucción  pastoral 
"Comunión  y  Progreso"  (1971),  Medellín,  capítulo  16  (1968)  y  Puebla, 
1063-1095  (1979).  Además,  la  escogencia  del  tema  el  "Estudio  pastoral 
de  los  medios  de  comunicación  social"  para  la  XXXIX  Asamblea  del 
Episcopado  colombiano  y  la  realización  del  Encuentro  de  comunicado- 
res  cristianos. 

8.2.  A  nivel  organizativo:  la  creación  del  Departamento  de  medios  de  comu- 
nicación social  a  nivel  nacional  y  de  sus  similares  a  nivel  de  diócesis. 

8.3.  A  nivel  de  realizaciones:  la  presencia  y  penetración  de  la  Iglesia  en  la 
prensa,  la  radio  y  la  televisión,  y  en  general,  en  los  medios  de  comuni- 
cación masiva;  el  surgimiento  de  centros  de  producción  y  de  elabora- 
ción de  materiales  audiovisuales. 

9.  DIFICULTADES  DE  LA  IGLESIA  EN  EL  USO  DE  LOS  MEDIOS  DE 
COMUNICACION 

9.1.  En  lo  referente  a  las  personas:  carencia  de  personal  capacitado  profesio- 
nalmente;  el  individualismo  que  limita  la  eficacia  por  cuanto  en  estos 
medios  es  indispensable  trabajar  en  equipo;  la  falta  de  una  coordinación 
y  sistematización  en  el  empleo  de  los  medios  de  comunicación  social. 
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9.2.  En  lo  referente  a  los  medios  mismos:  la  carencia  de  ellos  o  la  no  utiliza- 
ción productiva  por  falta  de  recursos  económicos;  la  inadecuada  utiliza- 
ción de  los  medios  de  comunicación  que  se  poseen. 

¿Cuáles  son  las  CAUSAS  de  estas  dificultades?  La  indiferencia  de 
muchos  que  se  muestran  reacios  a  la  utilización  de  estos  "dones  de 
Dios"  al  servicio  de  la  evangelización;  la  irreflexión  frente  al  fenómeno 
de  la  comunicación;  la  carencia  de  centros  de  capacitación;  la  escasa 
inversión  en  recursos  humanos,  técnicos  y  económicos  para  impulsar  la 
evangelización  con  estos  medios. 

Conscientes  de  estas  dificultades  y  de  sus  causas,  todos  estamos  llama- 
dos a  dar  nuestro  aporte  correspondiente.  De  gran  ayuda  y  orientación 
será  el  documento  que  nos  entregarán  a  finales  del  año  los  Obispos 
como  fruto  de  su  XXXIX  Asamblea  plenaria. 


10.   MENSAJE  DEL  EPISCOPADO  A  LOS  COMUNICADORES 

El  día  9  de  julio  de  1983,  el  Episcopado  colombiano  entregó  un  "Mensaje 
de  la  XXXIX  Asamblea  Plenaria  del  Episcopado  sobre  los  medios  de  comuni- 
cación social".  Este  mensaje  o  saludo  consta  de  ocho  numerales:  el  primero, 
da  una  fundamentación  teológica  de  la  comunicación;  el  segundo,  habla  de 
un  mundo  comunicado;  el  tercero,  sobre  el  papel  del  comunicador;  y  del 
cuarto  al  octavo:  se  pone  de  presente  que  los  medios  son  medios;  que  se  debe 
respetar  la  libertad  de  expresión;  que  no  existe  una  legislación  fuerte  sobre 
los  medios  de  comunicación;  que  se  pone  en  peligro  la  identidad  cultural  y  se 
aboga  por  una  mayor  participación  en  y  de  los  medios.  El  texto  íntegro  de 
este  Documento  encabeza  la  presente  entrega  de  "VINCULUM". 


11.   ANUNCIO,  DENUNCIA  Y  PROPUESTAS  DEL  EPISCOPADO  SOBRE 
EL  USO  DE  LOS  MEDIOS  DE  COMUNICACION  EN  COLOMBIA 

Los  Obispos,  durante  la  Asamblea  plenaria,  en  sus  intervenciones,  en  las 
ruedas  de  prensa  que  concedieron  y  en  el  mensaje  que  entregaron  a  los  comu- 
nicadores,  de  una  parte,  admiraron  y  felicitaron  la  labor  de  los  comunicado- 
res,  pero  de  otra,  se  vieron  en  la  necesidad  de  denunciar  con  fortaleza  y  cora- 
je a  la  situación  de  los  medios  de  comunicación  social  en  Colombia  e  hicieron 
propuestas  concretas.  Esta  actitud  pastoral  de  nuestros  Obispos,  a  quienes 
respaldamos  al  ciento  por  ciento,  causó  un  remezón  violento  sobre  todo  en 
los  propietarios  de  los  medios  de  comunicación. 

Pero,  leamos  algunos  apartes  de  lo  que  dijeron  y  escribieron  los  Obispos: 
11.1.  ANUNCIO: 

11.1.1.  Elogiaron  el  papel  del  comunicador  a  quien  calificaron  como:  un  ser- 
vidor de  la  verdad,  un  alimentad or  de  las  mentes  y  de  las  voluntades  de  los 
hombres,  con  una  profesión  que  se  sitúa  en  un  altísimo  nivel  de  responsa- 
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bílidad  personal,  precisamente  por  la  calidad  del  material  que  maneja  y 
por  lo's  destinatarios  a  quienes  se  dirige  (Mensaje  3). 

11.1.2.  Invitaron  a  los  receptores  a  ser  críticos  al  recibir  los  mensajes  y  a  exi- 
gir respeto  en  la  información,  máxime  cuando  ésta  va  dirigida  en  un  solo 
sentido  (Mensaje,  4). 

11.1.3.  "La  Iglesia  mira  con  particular  interés  los  medios  de  comunicación 
porque  siente  la  necesidad  de  colaborar  para  que  tomen  rumbos  de  acriso- 
lada honestidad  y  de  profundo  respeto  por  las  instituciones  y  las  personas 
y,  de  esta  manera,  se  perfeccionen  en  el  servicio  realmente  constructivo 
del  hombre  y  de  la  sociedad"  (3). 

11.2.  DENUNCIA: 

11.2.1.  Los  oligopolios:  "En  Colombia  existen  los  oligopolios  que  tienen  el 
dominio  de  los  principales  medios  de  comunicación  social  que  han  conver- 
tido estos  medios  en  derecho  de  determinadas  familias  y  grupos  (4).  Juzga- 
mos que  el  dejar  las  decisiones  últimas  sobre  el  manejo  de  la  opinión  públi- 
ca en  manos  de  pocas  personas  es  lesivo  de  los  derechos  de  la  comunidad" 
(5). 

11.2.2.  Libertad  de  expresión:  "afirmamos,  y  de  eUo  tenemos  pruebas  claras, 
que  los  directivos  de  órganos  muy  importantes  de  prensa  y  radio,  han  im- 
puesto censura  en  sus  respectivos  medios  y  que  no  pocos  reporteros  y 
columnistas  se  ven  en  la  forzada  prudencia  de  la  autocensura"  (6). 

11.2.3.  Falta  de  veracidad;  "Con  frecuencia  se  presentan  ejemplos  de  impre- 
sionante desnivel  entre  la  importancia  de  los  temas  y  la  forma  de  presen- 
tarlos y  juzgarlos  ...  Los  momentos  difíciles  por  diversas  causas  que  vive 
actualmente  el  país  son  una  razón  más  para  poner  como  base  la  verdad  y 
evitar  la  acritud  de  las  expresiones"  (7). 

11.2.4.  Falta  de  objetividad:  "Intereses  de  diverso  tipo,  económicos,  políti- 
cos, consumistas  e  ideológicos,  dominan  muchas  veces  los  medios  masivos 
de  comunicación  con  la  consecuencia  deplorable  de  que  les  impiden  ser 
objetivos,  respetuosos  y  justos  en  la  transmisión  de  noticias  y  comenta- 
rios" (8). 

11.2.5.  La  Iglesia  es  víctima  de  la  censura.  "La  Iglesia  no  tiene  posibilidad 
de  comprar  espacio  en  los  grandes  diarios  porque  son  muy  costosos,  para 
poder  decir  estoy  presente,  con  un  derecho  adquirido  por  compra.  Cuando 
las  ideas  que  exponemos  son  persistentes  en  líneas  que  pueden  perjudicar 
los  intereses  del  partido  o  intereses  económicos  del  grupo,  se  nota  inme- 
diatamente la  restaricción  y  esto  es  normal"  (9). 

11.2.6.  La  colonización  cultural:  "El  flujo  de  comunicación  que  no  esté  suje- 
to a  una  selección  sensata  puede  llegar  a  convertirse  en  un  factor  de  verda- 
dera colonización  cultural.  Lo  dijeron  ya  los  Obispos  latinoamericanos 
reunidos  en  Puebla:  "La  programación  en  gran  parte  extranjera  produce 
transculturación  no  participativa  e  incluso  destructiva  de  valores  autócto- 
nos" (No.  1072). 
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"Nosotros  aspiramos,  dice  el  mensaje  de  los  Obispos,  a  que  se  reconozcan 
y  reafirmen  las  características  de  nuestra  nacionalidad,  que  son  vocación  a 
la  libertad,  adhesión  a  la  fe  y  a  la  moral  cristiana,  respeto  a  los  vaQores  per- 
sonales y  familiares.  Muchos  de  estos  valores  son  atacados  abierta  o  solapa- 
damente en  los  medios  de  comunicación  social,  y  la  responsabilidad  de 
ello  recae  tanto  sobre  los  empresarios  que  promueven  esos  mensajes  como 
sobre  la  autoridad  pública  que  se  muestra  débil  en  su  función  de  vigilan- 
cia". 

11.3.  PROPUESTAS: 

11.3.1.  Estatuto:  "Un  estatuto  que  dé  espacio  a  los  gremios  de  producción, 
de  trabajo,  a  los  gremios  intelectuales,  a  la  Iglesia.  Que  garantice  el  dere- 
cho a  la  expresión  con  un  control  exclusivo  de  la  ley  y  no  de  los  dueños. 
Los  grandes  órganos  de  comunicación  social  ejercen  diariamente  una  cen- 
sura. Hay  una  tremenda  hipocrecía  frente  a  la  censura  y  esta  viene  impues- 
ta a  diario  por  quienes  se  han  convertido  en  unos  monarcas  de  las  ideas 
desde  esos  castillos  que  son  los  medios  de  comunicación"  (10). 

11.3.2.  A  los  propietarios:  "Formulamos  un  llamado  a  la  toma  de  conciencia 
de  quienes  poseen  los  medios  para  que  sepan  usarlos.  Esto  supone  un 
cambio  de  mentalidad,  una  nueva  mentalidad,  una  nueva  actitud  frente  al 
uso  de  los  medios,  que  estos  no  se  cierren  en  relación  con  un  determinado 
tipo  de  ideas.  No  se  trata  del  traspaso  de  una  posesión  capitalista  a  una 
posesión  por  parte  del  Estado,  sino  de  una  verdadera  socialización  de  los 
medios,  con  una  sociedad  participante"  (11). 

11.3.3.  Diálogo:  "No  vinimos  a  estrellarnos  contra  los  comunicadores.  Senci- 
llamente, estamos  estudiando  cómo  nosotros  damos  nuestra  palabra  como 
pastores  de  orientación,  en  un  campo  tan  importante  como  es  la  comuni- 
cación social.  No  nos  hemos  propuesto  lanzar  condenas  sino  llamados  a 
una  prensa  aún  mejor  en  Colombia"  (12). 

11.3.4.  Medios  al  servicio  de  la  paz:  "Deja  mucho  que  desear  la  forma  como 
son  presentados  los  relatos  referentes  a  la  subversión,  la  violencia,  el  cri- 
men. Los  hechos  criminales  toman  más  vistosidad  y  atractivo  que  la  acción 
defensiva  del  orden  y  de  la  ley  por  parte  de  la  autoridad  legítima"  (13). 

La  causa  de  la  justicia  y  de  la  paz  se  juega  en  gran  parte  en  los  medios  de 
comunicación,  y  estamos  convencidos  de  que  solamente  con  actitudes  cris- 
tianas de  generosidad,  de  conciliación  y  de  diálogo  se  alcanzarán  esos  bie- 
nes a  que  todos  aspiramos".  (Mensaje,  8). 

Ciertamente,  el  lenguaje  de  los  Obispos  en  esta  ocasión  fue  claro,  preciso  y 
conciso.  Así  debe  ser  en  los  medios  de  comunicación.  Por  las  anteriores 
palabras  algunos  propietarios  de  medios  se  rasgaron  las  vestiduras.  El 
editorial  de  "El  Tiempo"  del  8  de  Julio  decía:  "¿La  voz  de  la  Iglesia?"  Y 
allí  el  editorialista  se  mostraba  "sorprendido  y  adolorido"  por  las  injustas 
palabras  de  la  Iglesia.  Claro  Señor  Director  que  esa  era  la  voz  de  la  Iglesia! 
No  se  justifica  preguntárselo.  Era  la  voz  de  los  miembros  de  una  Iglesia 
que  ha  estado  y  estará  al  servicio  de  todos,  en  especial,  de  aquellos  que 
más  la  necesitan:  los  pobres,  los  desprotegidos,  los  "sin  voz";  de  una  Igle- 
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sia  comunicadora  de  la  verdad  dispuesta  a  correr  la  misma  suerte  de  su 
fundador:  ser  condenada  y  crucificada  por  llamar  a  la  conversión  a  los 
poderosos. 


12.   EVANGELIZAR  CON  LOS  MEDIOS:  UN  DESAFIO  PARA  LA 
IGLESIA 

Los  invito  a  leer  con  sentido  misionero,  eclesial  y  apostólico,  una  carta 
que  envió  un  comunista  hindú  a  la  revista  "Mondo  e  Missione":  "Los  comu- 
nistas pensamos  que  ustedes  los  católicos  llevan,  por  lo  menos,  doscientos 
años  de  retraso  e  ignoran  todos  los  sistemas  modernos  de  difundir  ideas.  Con 
su  dinero  se  dedican  a  fundar  instituciones  mientras  nosotros  publicamos  li- 
bros y  periódicos.  Ustedes  abren  escuelas,  forman  y  enseñan  a  los  niños  a  leer 
y  escribir,  pero  después  no  les  dan  nada  para  leer.  Se  lo  damos  todo  nosotros, 
desde  el  mural  hasta  el  periódico,  desde  el  libro  hasta  el  folleto  apropiado  a 
cada  edad  y  a  cada  situación.  Tienen  mucha  prensa  piadosa  pero  poca  pren- 
sa de  ideas.  Ustedes  se  preocupan  de  llenar  los  estómagos,  nosotros  las  men- 
tes. Ustedes  dicen  que  son  las  ideas  las  que  guían  el  mundo,  pero  después  no 
las  difunden.  Nosotros  creamos  la  opinión  pública,  mientras  que  ustedes  son 
incapaces  de  hacerlo.  Deberían  gastar  cien  veces  más  en  los  medios  de  comu- 
nicación social,  en  publicar  libros,  folletos,  periódicos,  esquemas  de  discu- 
sión, revistas  de  cualquier  tipo  y  dedicar  más  personal,  a  la  información  de  la 
opinión  pública.  Creo  que  mi  consejo  —concluía  el  corresponsal—  vale  miles 
de  monedas  de  oro.  Y  merezco  ser  expulsado  del  partido  por  haberlo  dado" 
(14). 


13.   DE  PUEBLA  A  BOGOTA 

El  Documento  de  Puebla  se  ocupa  de  la  comunicación  social  en  sus  níune- 
ros  1063-1095.  Para  los  expertos  en  la  materia  (15),  la  consideración  que 
hace  Puebla  de  la  Comunicación  tiene  tres  grandes  lagvmas:  1.  se  omitieron 
los  criterios  doctrinales:  no  aparece  una  fundamentación  teológica  que  orien- 
te e  inspire  a  los  expertos  y  comunicadores  para  su  actividad  en  y  con  los 
medios  de  comunicación;  2.  Los  medios  masivos  fueron  ignorados:  y  se  vol- 
vió a  privilegiar  los  micromedios;  3.  Los  recursos  económicos  fueron  minimi- 
zados: No  se  tuvo  en  cuenta  algo  que  repetía  constantemente  el  P.  Alberio- 
ne:  "El  apostolado  de  los  medios  se  hace  con  los  medios". 

En  Bogotá,  el  "Estudio  pastoral  de  los  medios  de  comunicación  social" 
hecho  por  la  conferencia  Episcopal  colombiana  parece  haber  superado  total- 
mente dichas  lagunas.  Aunque  todavía  no  tenemos  el  Documento  final,  pudi- 
mos detectar  en  el  mensaje  a  los  comunicadores  que  la  primera  laguna  era 
superada,  al  presentar  el  primer  número  bajo  el  título:  "Dios  se  ha  comuni- 
cado". Allí  aparecen  una  serie  de  comprimidos  doctrinales  que  guiarán  la  ac- 
ción evangelizadora  en  los  medios  de  comunicación  social;  La  segunda  laguna 
también  aparece  superada  y  no  sólo  eso,  sino  que  se  muestra  una  cierta  prefe- 
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rencia  por  los  medios  masivos  de  comunicación.  Respecto  del  dinero,  los 
Obispos  han  dicho  que  eso  no  es  problema.  Lo  que  falta  es  gente  preparada. 

Por  eso,  hay  que  felicitar  a  los  Obispos  por  ese  paso  adelante,  en  relación 
con  Puebla,  sobre  el  tema  de  la  comunicación  social. 

14.  EL  APORTE  DE  LOS  RELIGIOSOS 

Para  llevar  a  la  práctica  las  orientaciones  pastorales  de  los  Obispos,  respec- 
to del  uso  de  los  medios  de  comunicación  social  en  la  predicación  del  Evan- 
gelio, será  definitiva  la  presencia  y  participación  de  los  religiosos.  Para  quie- 
nes ya  estamos  trabajando  en  este  campo.  La  Asamblea  Episcopal  de  este  año 
se  ha  constituido  en  un  estímulo  y  respaldo  a  esta  dura  e  incomprendida 
tarea  que  muchas  veces  hemos  tenido  que  afrontar  solos,  contra  viento  y 
marea. 

La  reflexión  pastoral  de  los  Obispos  sobre  la  comunciación  se  debe  conver- 
tir, para  los  religiosos,  en  un  llamado  a  ser  auténticos  comunicadores,  con 
Dios,  con  los  hermanos  y  consigo  mismos.  Muchos  esperan,  también,  que  los 
religiosos  sean  agentes  de  diálogo,  de  comunión  y  participación.  Para  ello  es 
necesario  un  mayor  acercamiento  y  adhesión  al  Magisterio  eclesiástico. 

En  cuanto  a  la  colaboración  de  los  religiosos  en  el  campo  de  la  comunica- 
ción social,  reflexionemos  lo  que  dice  la  "Communio  et  Progressio",  en  el 
número  177:  "Los  Institutos  religiosos  estarán  atentos  a  las  múltiples  e 
importantes  obligaciones  de  la  Iglesia  en  el  campo  de  la  Comunicación  Social; 
examinarán  cómo  pueden  colaborar  en  este  campo  y  qué  tareas  pueden 
desempeñar,  de  acuerdo  siempre  con  sus  constituciones.  Los  Institutos  fun- 
dados para  trabajar  de  pleno  en  la  Comunicación  Social  deben  colaborar 
estrechamente  y  estar  en  íntima  relación  con  los  organismos  diocesanos, 
regionales,  nacionales  y  continentales,  y  conjuntamente  elaborarán  y  realiza- 
rán los  planes  pastorales  y  las  orientaciones  referentes  a  la  comunicación". 

15.  CONCLUSIONES 

Son  muchas  las  conclusiones  que  suscita  la  reflexión  de  los  Obispos  sobre 
el  "Estudio  Pastoral  de  los  medios  de  comunicación".  Sin  lugar  a  dudas  el 
encuentro  episcopal  de  este  año  marcará  la  tarea  y  el  compromiso  de  la  Igle- 
sia en  Colombia. 

Entre  otras,  me  parece  oportuno  resaltar  estas  conclusiones: 

15.1.  Desde  el  punto  de  vista  de  su  tarea  pastoral  la  Iglesia  ha  tomado  con- 
ciencia y  ve  la  necesidad  de  adentrarse  en  el  vasto  mundo  de  la  comuni- 
cación social  para  servirse  de  ella  como  instrumento  de  evangelización. 

15.2.  Ha  significado  una  puesta  al  día  de  la  Iglesia  colombiana;  ha  servido 
para  mostrar  su  decidida  voluntad  de  acompañar  al  hombre  de  hoy  y  ha 
evidenciado  que  no  tiene  miedo  de  decir  la  verdad  y  de  situarse  en  los 
puestos  de  vanguardia. 
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15.3.  La  Iglesia  desea  y  está  dispuesta  a  colaborar  para  que  los  medios  de 
comunicación  social  se  perfeccionen  en  el  servicio  realmente  construc- 
tivo del  hombre  y  de  la  sociedad. 

15.4.  Han  quedado  retos  para  afrontar:  formación  profesional  y  apostólica 
de  comunicadores,  pues  los  medios  de  comunicación  no  son  para  afi- 
cionados; superar  el  individualismo  y  aprender  a  trabajar  organizada- 
mente y  en  equipo;  hacer  un  anuncio  directo,  crítico  y  liberador  del 
Evangelio. 

15.5.  Se  ha  adquirido  un  buen  conocimiento  de  la  situación  de  los  medios  de 
comunicación  social  en  Colombia. 

15.6.  La  Iglesia  necesita  aprovechar  mejor  los  medios  que  posee  y  adquirir 
nuevos  medios. 

Sin  duda  que  estas  conclusiones  y  muchas  más  que  se  pueden  sacar  del 
presente  estudio,  se  verán  completadas  y  enriquecidas  por  el  Documento 
final  que  nos  darán  los  Obispos,  como  digno  y  apreciable  regalo  este  año 
"Mundial  de  las  Comunicaciones". 

HERNANDO  VACA  S.S.P. 
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SINTESIS  DE  LA  REFLEXION  TEOLOGICA 
SOBRE  LA  COMUNION* 

XIX  JUNTA  DIRECTIVA  DE  LA  CLAR,  12-20  DE  ABRIL,  1983 
Casa  Manresa,  Aibonito,  Puerto  Rico 

P.  RICARDO  ANTONCICH,  S.J. 

La  VIII  Asamblea  General  de  la  CLAR  recomendó  el  apoyo  a  la  cons- 
trucción de  la  comunión  a  todos  los  niveles,  como  primera  prioridad  para  el 
trienio.  Durante  el  año  que  ha  transcurrido,  las  Conferencias  Nacionales  asu- 
mieron esta  tarea  cuya  evaluación  fue  uno  de  los  objetivos  primarios  de  esta 
Junta  Directiva. 

Nos  limitamos  en  la  presente  síntesis  al  trabajo  de  los  dos  días  de  reflexión 
y  oración.  Presentamos  las  principales  ideas  de  las  charlas  y  de  las  contribu- 
ciones de  los  grupos  y  plenarios.  En  algunos  casos,  para  la  fluidez  de  la  lectu- 
ra, usamos  notas  para  incluir  comentarios,  observaciones,  etc.  Pero  no  hace- 
mos una  explícita  distinción  de  las  fuentes  de  los  aportes. 

LA  COMUNION,  LINEA  ARTICULADORA  DE  NUESTRA  REFLEXION 
TEOLOGICA 

El  tema  central  fue  el  de  la  comunión.  Su  riqueza  de  contenido  permite 
iluminar  las  diversas  prioridades  de  la  CLAR:  la  experiencia  de  Dios,  inser- 
ción en  la  Iglesia,  opción  por  los  pobres,  carisma  e  identidad  de  la  vida  reli- 
giosa, formación.  Estas  prioridades  han  sido  examinadas  en  nuestra  reflexión, 
desde  la  perspectiva  de  la  comunión,  como  línea  articuladora. 


*  Durante  los  días  12-20  de  abril  de  1983  se  celebró  en  la  Casa  Manresa  de  Aibonito 
(Puerto  Rico)  la  XIX  Junta  Directiva  de  la  CLAR  con  el  lema  "Comunión  a  todos  los 
niveles",  que  fue  la  recomendación  central  de  la  Asamblea  General  del  pasado  año 
1982  celebrada  en  YPARACAI  (Paraguay). 

También  nuestra  XX  Asamblea  General  de  la  CRC  tuvo  como  tema  central  de  su  ora- 
ción, discernimiento  y  recomendaciones  operativas,  la  Comunión. 

De  ahí,  pues,  que  asuma  para  todos  los  religiosos  de  Colombia  especial  vigencia  como 
marco  doctrinal  de  este  gran  propósito  en  el  que  estamos  empeñados  y  que,  precisa- 
mente por  el  esfuerzo  que  supone  y  las  dificultades  que  encontrará  en  su  camino, 
requiere  principios  sólidos  y  diáfanos  que  iluminen  actitudes  igualmente  sólidas  y  diá- 
fanas. 

Por  ello  nos  complacemos  en  publicar  aquí  la  síntesis  de  la  reflexión  teológica  sobre  la 
comunión,  elaborada  por  el  P.  Ricardo  Antoncich,  S.J.  no  sin  antes  rendir  crédito  y 
agradecimiento,  tanto  al  autor  como  al  Secretario  General  de  la  Confederación  Lati- 
noamericana de  Religiosos. 

G.V.T. 
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Hablamos  de  una  comunión  que  nace  de  la  fe  y  de  la  caridad,  pero  que  es 
vivida  a  partir  de  nuestra  experiencia  humana,  amenazada  por  nuestros  ins- 
tintos, defectos  y  otras  limitaciones.  Por  eso  son  necesarias  siempre  las  libres 
decisiones  de  la  persona  para  construirla.  Se  impone,  pues,  considerar  la 
comunión  desde  dos  perspectivas:  la  antropológica  y  la  teológica. 

I.  PERSPECTIVA  ANTROPOLOGICA  DE  LA  COMUNION 

Desde  esta  perspectiva  debemos  distinguir  la  comimión  que  se  construye 
en  la  fe  y  la  caridad,  de  otras  "comuniones"  que  se  reducen  a  mera  carencia 
de  conflictos,  o  a  equilibrios  de  intereses  individuales  y  egoístas.  La  comu- 
nión que  deseamos  construir  nace  de  la  donación  de  sí  mismo  y  excluye,  por 
tanto  la  solidaridad  aparente  que  expresa  tan  solo  unos  intereses  egoístas 
armonizados.  No  se  trata,  pues,  de  una  mera  sensación  de  bienestar  de  un 
grupo  sin  problemas,  sino  de  la  unidad  profunda  que  pasa,  a  veces,  por  el 
conflicto  y  lo  supera.  Es  fruto  eminente  de  la  libertad  personal. 

Aunque  esta  comunión  se  mueve  en  el  ámbito  de  lo  personal,  de  las  deci- 
siones libres  y  no  de  los  intereses  instintivos,  sin  embargo,  está  vinculada  a 
procesos  naturales  que  deben  ser  estudiados  por  la  psicología  (en  el  caso  de 
los  mecanismos  naturales  individuales)  y  por  la  sociología  (en  el  caso  de 
mecanismos  colectivos)  (1).  Aun  suponiendo  que  un  conflicto  surja  de  una 
acción  evangelizadora,  el  proceso  desencadenado  puede  ser  vivido  posterior- 
mente bajo  el  imperio  de  los  afectos  desordenados,  apasionamientos,  renco- 
res y  aun  terminar  en  desenlaces  anti-evangélicos  (2).  Es  necesario,  pues, 
conocer  los  mecanismos  de  la  naturaleza  para  que  la  persona  pueda  canalizar 
constructivamente  esas  energías  hacia  la  correcta  solución  de  problemas  y 
tensiones.  También  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  comunión  que  se  desea 
construir  tiene  grados,  esferas,  momentos;  llegar  a  la  comunión  implica  un 
proceso,  a  veces  largo  y  difícil.  Es  don  de  Dios,  pero  es  también  tarea  que 
debe  ser  asumida  desde  la  libertad  personal. 

La  tarea  de  la  comunión  nos  está  urgida  por  el  precepto  del  perdón 
evangélico.  Esta  exigencia  sitúa  el  conflicto  en  el  nivel  de  la  libertad  personal 
y  no  en  el  de  los  mecanismos  instintivos  de  agresividades  naturales.  El  perdón, 
del  Nuevo  Testamento,  va  más  lejos  que  la  ley  de  Tallón,  del  Antiguo  Testa- 
mento. No  se  trata  de  limitar  la  venganza  a  los  estrictos  términos  de  la  ofen- 
sa; se  trata  de  ir  más  allá,  superando  y  venciendo  la  enemistad  por  la  transfor- 


1.  El  interés  nuestro,  en  la  reflexión,  fue  predominantemente  espiritual  y  teológico. 
No  examinamos,  por  tanto,  con  más  detenimiento  los  tipos  de  conflictos,  sus  diver- 
sos orígenes.  Reconocemos  que  muchos  de  ellos  se  basan  en  mentalidades  diferen- 
tes. El  aporte  de  las  ciencias  (psicología,  sociología)  nos  ayuda  a  percibir  mejor  las 
posibilidades  y  limitaciones  de  la  naturaleza  humana  en  sus  dos  vertientes  (indivi- 
dual y  colectiva).  La  palabra  "naturaleza"  no  quiere  designar  sólo  aspectos  negati- 
vos (vg.  instintos  ciegos,  impulsos  incontrolados);  hablamos  de  una  naturaleza  hu- 
mana, con  sus  riquezas  y  posibilidades,  y  que  por  ello  mismo  es  naturaleza  personal. 
Es  decir,  corresponde  a  la  misma  naturaleza  la  dimensión  de  la  libertad. 

2.  También  el  conflicto,  que  inicialmente  tuvo  un  origen  en  la  fidelidad  evangélica, 
puede  ir  llevando  al  cansancio  y  al  deseo  de  dar  marcha  atrás,  lo  cual  constituye,  en 
el  fondo,  una  infidelidad. 
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mación  de  aquellos  que  eran  enemigos  y  comienzan  a  ser  hermanos.  El 
perdón  impide  que  el  odio  entre  en  nuestro  interior;  que  la  enemistad  del 
ofensor  "mate  el  alma"  introyectando  en  nosotros  sus  sentimientos  de 
rencor  y  ofensa. 

El  perdón  implica  dos  dimensiones:  vencer  la  rebeldía  interior,  median- 
te la  disposición  de  sufrir  el  doble  de  la  ofensa  recibida  (Mt.  5,  39-42)  y 
llegar,  por  tanto  a  la  libertad  personal.  Pero  esto  no  es  suficiente;  es  mera 
condición  para  la  otra  dimensión,  activa,  interpelante:  cuestionar  al  agre- 
sor desde  el  amor  y  evidenciar  lo  injusto  de  su  acción,  como  lo  hizo  el  mismo 
Jesús  al  ser  abofeteado  (Jn.  18,  22-23). 

Desde  la  perspectiva  del  perdón,  consideramos  dos  aplicaciones  prácticas, 
ima  más  individual,  otra  más  social. 

La  psicología  ofrece  recursos  para  ayudar  al  paso  de  la  angustia,  miedo, 
agresividad  y  culpabilidad,  hasta  llegar  a  la  aceptación  de  sí  mismo  y  de  los 
otros,  tal  como  es  revelada  por  la  situación  conflictiva.  Hay  diversas  etapas: 
a)  negar  la  existencia  de  problemas  por  mecanismos  de  represión  interior  o 
exterior,  que  producen  la  angustia  y  el  miedo;  b)  reconocer  el  problema  pero 
atribuir  la  culpa  a  otros,  con  evidencias  de  agresividad;  c)  disposición  de  cam- 
biar nuestras  conducta,  pero  condicionada  al  cambio  de  los  otros;  d)  recono- 
cer nuestra  culpabilidad  viendo  en  nosotros  mismos  las  fuentes  del  problema 
y  del  conflicto  (depresión).  Para  salir  de  esta  etapa,  se  requiere  la  aceptación 
de  nosotros  mismos  como  somos,  el  distinguir  entre  pecado  y  pecador  y  el 
sentir  la  misericordia  y  el  perdón  de  Dios.  Sólo  así  entramos  en  el  camino  de 
la  franca  aceptación  de  nosotros  mismos,  de  nuestras  limitaciones  y  también 
de  los  demás  con  sus  defectos  (3). 

La  sociología  también  contribuye  a  ayudarnos  a  superar  los  conflictos.  En 
grupos  sociales  fuertemente  divididos  es  aconsejable  no  reprimir  los  conflic- 
tos, sino  permitir  su  expresión,  canalizando  las  tensiones.  Una  expresión  es 
el  diálogo  intergrupal:  la  confrontación  de  opiniones  para  llegar  a  síntesis 
más  profimdas.  Nuestra  realidad  eclesial  latinoamericana  refleja  la  división 
existente  entre  quienes  viven  como  tarea  exclusiva  la  liberación  y  transfor- 
mación de  las  estructuras,  o  los  que  sólo  atienden  la  educación  de  la  fe.  Pero 
aislar  cada  elemento  del  otro  es  olvidar  la  realidad  de  nuestro  pueblo  que  es  a 
la  vez  creyente  y  oprimido.  Una  transformación  estructural  que  olvide  la  fe 
no  respeta  a  nuestro  pueblo,  lo  mismo  que  una  educación  de  la  fe  que  se 
limita  a  una  mera  conversión  individual  para  una  salvación  escatológica.  Es 
menester  profundizar  la  liberación  hasta  sus  raíces  de  pecado  (y  verlo  por 
tanto  desde  la  fe)  y  ampliar  la  formación  de  la  conciencia  cristiana  para  llegar 
a  la  conversión  social  y  al  compromiso  por  realizar,  ya  aquí  en  la  historia,  los 
signos  de  salvación  humana  cuya  plenitud  será  escatológica.  Serviremos  de 
verdad  a  nuestro  pueblo  y  a  la  Iglesia  en  la  medida  en  que  profundizando 


3.      Dentro  de  las  limitaciones  hay  que  saber  reconocer  los  casos  que  requieren  ayuda 
profesional  más  profunda,  para  la  cual  no  todos  están  capacitados. 
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ambas  dimensiones  (compromiso  por  la  justicia  y  educación  de  la  fe)  llegue- 
mos a  formar  la  conciencia  para  la  realización  histórica  de  los  valores  cristia- 
nos de  la  fraternidad  y  de  la  justicia. 


II.  PERSPECTIVA  TEOLOGICA  DE  LA  COMUNION 

Si  la  comunión  vista  antropológicamente  es  una  tarea  de  la  libertad  huma- 
na que  supera  los  instintos  disgregadores  de  la  naturaleza  individual  y  social, 
la  perspectiva  teológica  nos  permitirá  comprender  el  otro  aspecto  de  la 
comunión:  su  gratitud  como  don  con  el  que  Dios  comparte  su  propio  ser  y 
vida  divina  con  los  hombres. 

Teológicamente,  la  comunión  expresa  el  ser  mismo  de  Dios  y,  en  conse- 
cuencia, la  esencia  misma  del  hombre  en  tanto  que  es  imagen  de  Dios.  Ade- 
más, la  comunión  ha  sido  la  meta  y  caminar  del  actuar  de  Dios  con  nosotros, 
congregándonos  en  un  pueblo  por  su  Hijo  Jesucristo,  y  quiere  que  sea  en 
nosotros,  la  señal  de  nuestro  seguimiento. 

Para  comprender  el  ser  de  Dios,  debemos  partir  de  nuestro  propio  ser,  que 
es  lo  inmediatamente  presente  a  nuestra  conciencia.  La  debilidad  y  fragilidad 
de  nuestra  naturaleza  finita  y  humana  nos  pone  en  movimiento  hacia  el  Infi- 
nito y  Absoluto;  este  instinto  religioso  es  común  con  todas  las  religiones;  pe- 
ro en  el  cristianismo  se  llega  más  lejos,  por  la  fe  en  la  palabra  reveladora  de 
Dios,  manifestada  en  su  propio  Hijo,  revelación  que  Dios  hace  de  sí  mismo, 
comunicándonos  el  misterio  de  su  propia  vida.  Por  esta  revelación  llegamos 
a  percibir  la  comunión  de  personas  divinas  como  el  ser  mismo  de  Dios  en  el 
amor.  Dios  es  amor  (cf.  I  Jn.),  porque  es  comunión  personal.  Una  importan- 
tísima consecuencia  debemos  sacar:  el  ser  humano  será  con  tanta  mayor  per- 
fección imagen  de  Dios,  cuanto  más  viva  —entre  las  personas  humanas—  la 
comunión,  a  semejanza  de  la  comunión  de  las  personas  divinas.  Sólo  corazo- 
nes solidarios  adoran  un  Dios  Trinitario.  Por  eso  el  proyecto  de  comunión  es 
el  del  Reino,  porque  es  el  de  la  soberanía  de  Dios  en  la  historia  de  los  hom- 
bres, marcados  por  la  voiimtad,  la  gracia  y  la  vida  de  Dios  mismo  (4). 

El  ser  de  Dios  se  nos  reveló  en  su  obrar,  a  través  de  su  Palabra  hecha  carne, 
Jesucristo.  Una  cristología,  basada  en  Puebla,  debe  poner  de  relieve  las  dos 
naturalezas  de  Jesucristo  (divina  y  humana).  En  relación  con  la  totalidad  de 
nuestro  ser  humano  (individual  y  social).  La  naturaleza  divina  de  Jesucristo 
debe  confrontar  las  experiencias  individuales  (vg.  el  sentimos  perdonados  y 
redimidos)  y  las  sociales  (experimentar  a  Cristo  como  Señor  de  la  historia). 
De  igual  manera,  la  humanidad  de  Jesús  debe  confrontar  nuestra  individuali- 
dad (Jesús  como  modelo  de  nuestras  actitudes)  y  nuestras  relaciones  sociales. 


4.  Desde  esta  perspectiva  trinitaria  se  evidencia  lo  mucho  que  falta  avanzar  en  la  cate- 
quesis  eclesial  cuando  el  hombre  es  definido  como  imagen  sólo  por  la  inteligencia  y 
libertad  que  tiene.  La  dimensión  de  la  comunión  parece  no  afectar  para  nada  la 
semejanza  de  Dios. 
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En  Jesús  encontramos  el  modelo  de  las  actitudes  de  comunión  con  Dios  por 
la  obediencia;  con  los  hermanos,  por  la  caridad;  y  con  el  mundo,  por  una 
pobreza  que  es  relación  no  posesiva  ni  excluyente  de  otros,  ante  los  bienes,  y 
que,  por  tanto,  no  impide,  por  el  egoísmo,  el  acceso  fraternal  de  todos  a  los 
bienes  que  Dios  creó  para  todos.  La  humanidad  de  Jesús  debe  inspirar  tam- 
bién nuestro  quehacer  histórico  y  social,  viviendo  con  El  los  signos  públicos 
de  fidelidad  al  Reino  de  Dios,  cuyas  consecuencias  son  muchas  veces  la 
pasión  y  la  muerte.  Nuestra  fe  en  que  Jesús  de  Nazaret  es  el  Cristo,  Hijo  de 
Dios  vivo  (J=C),  debe  pasar  por  la  crisis  de  aceptar  esa  divinidad  en  el  miste- 
rio doloroso  del  crucificado  y  de  creerlo,  después,  resucitado  (J=C=C=R). 

La  cruz  de  Jesucristo  es  el  lugar  de  la  revelación  más  plena  del  Dios  de 
comunión  que  nos  otorga  la  vida  divina  en  el  preciso  momento  en  que  la 
humanidad  arranca  la  vida  humana  de  su  Hijo.  El  supremo  mal,  que  revela 
el  pecado  de  los  hombres  y  el  supremo  bien  que  revela  la  infinita  misericor- 
dia de  Dios  se  encuentran  en  el  mismo  lugar,  en  la  misma  persona,  en  el 
mismo  acontecimiento:  Cristo  crucificado.  La  comunión  es  inseparable  de  la 
cruz  y  del  sufrimiento  que  impone  el  egoísmo  de  la  libertad  humana,  negado- 
ra  del  proyecto  de  Dios  y,  que  experimenta  el  seguidor  de  Jesús  por  querer 
reafirmar  su  fidelidad  incondicional  al  proyecto  de  comunión  de  Dios. 

La  experiencia  del  amor  de  Dios  en  Jesucristo  crucificado  nos  permite 
comprender  dos  características  de  nuestro  testimonio:  el  anuncio  de  lo  in- 
condicional del  amor  de  Dios  y  de  sus  exigencias. 

El  amor  de  Dios  es  incondicional;  se  da  a  pesar  de  ...  El  mal  no  lo  detiene 
como  una  frontera.  Cuando  somos  todavía  pecadores  El  da  su  vida  por  noso- 
tros (Rom.  5).  Para  cada  creyente  la  experiencia  de  esta  gratuidad  es  profun- 
da, íntima.  No  necesitamos  ser  buenos  para  acercarnos  a  Dios;  nos  acoge  con 
el  peso  de  nuestra  maldad  y  pecado. 

El  amor  de  Dios  es  exigente.  Vincula  su  don  gratuito  de  amor  incondicio- 
nal a  una  práctica  que  cada  uno  debe  realizar  con  su  hermano.  Si  Dios  nos 
ama  incondicionalmente,  y  ama  también  a  nuestros  enemigos  con  ese  mismo 
amor  gratuito  e  incondicional,  no  pueden  existir  razones  para  condicionar 
mutuamente  entre  los  hombres  nuestro  amor.  También  nosotros  debemos 
amar  a  los  hermanos  a  pesar  de  sus  defectos  e  imperfecciones;  de  su  rencor 
y  de  su  odio;  de  sus  ofensas  y  distancias.  La  pedagogía  de  Dios  nos  enseña  la 
gratuidad,  la  incondicionalidad.  La  vivencia  de  lo  incondicional  del  amor 
entre  hermanos  es  tan  esencial,  que  Jesús  hace  de  ella  el  signo  del  discipula- 
do :  el  mundo  nos  reconocerá  como  discípulos  si  nos  amamos  los  unos  a  los 
otros  como  Cristo  nos  amó  (Jn.  13,  34-35).  La  novedad  del  Evangelio  —aque- 
llo que  los  paganos  no  pueden  practicar,  limitados  al  amor  al  amigo—  es  preci- 
samente la  aceptación  y  el  amor  al  enemigo  (Le.  6,  32-36). 


AL  SERViaO  DE  LA  COMUNION 

La  comunión  nos  revela  al  hombre  y  a  Dios.  Nos  permite  comprender  una 
libertad  que  supera  los  límites  y  mecanismos  naturales.  Y  nos  hace  conocer 
el  ser  de  Dios  como  comunión  de  personas,  y  su  revelación  en  el  actuar  de 
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Jesús,  creador  de  libertad  y  de  comunión.  Nos  preguntamos  ahora:  ¿desde 
dónde  nos  hacemos  servidores  de  la  comunión?  Lo  hacemos  desde  una  comu- 
nidad de  fe,  que  acogió  la  Palabra  reveladora  de  Dios  y  que  es  conducida  por 
el  Espíritu  de  la  comunión,  y  dentro  de  ella,  lo  hacemos  con  un  particular 
carisma  profético  de  vida  religiosa  servidora  de  comunión  en  el  pueblo  de 
Dios. 


ni.   LA  IGLESIA,  SERVIDORA  DE  LA  COMUNION 

Ubi  Christus,  ibi  Ecclesia.  Una  eclesiología  inspirada  en  Puebla  (cf.  196), 
parte  de  las  presencias  reveladas  de  Jesús  en  la  Iglesia  (en  sus  dos  dimensio- 
nes, el  pueblo  de  Dios  que  se  une  en  el  espíritu  de  Jesús  —"donde  están  dos  o 
tres  reunidos  en  mi  nombre  y  el  carisma  jerárquico  —"el  que  a  ustedes 
les  escucha  ..."—).  Parte  también  de  la  presencia  de  Jesús  en  la  Eucaristía,  y 
en  el  pobre  (Mt.  25).  La  Eucaristía  implica  la  realidad  interior  de  caridad,  de 
culto  interior  en  espíritu  y  verdad;  pero  también  la  celebración  pública  y 
extema  de  la  liturgia.  El  pobre  nos  revela  la  dimensión  deshumanizante  de  la 
miseria,  y  el  aspecto  transformador  de  la  bienaventuranza. 

La  unidad  de  Iglesia,  está  enfatizada  en  Puebla,  como  comunión  con  los 
pastores  y  alimentada  en  la  celebración  eucarística.  La  solidaridad  a  su  vez, 
consiste  en  la  aproximación  evangelizadora  del  pueblo  de  Dios  a  los  pobres, 
para  ser  a  su  vez  evangelizado  por  ellos.  La  transformación  de  la  historia  se 
realiza  por  la  victoria  sobre  lo  inhumano  que  en  ella  existe:  la  pobreza  mate- 
rial de  la  miseria,  —y  la  pobreza  moral  de  la  falta  de  solidaridad  con  el  her- 
mano necesitado—.  Esta  victoria  debe  ser  vivida  en  el  espíritu  de  glorifica- 
ción y  ofrenda  del  culto  total  de  nosotros  mismos  a  Dios. 

En  cada  una  de  estas  dimensiones  encontramos  dificultades  y  tentaciones. 
Queremos  analizar  tres  que  nacen  precisamente  de  la  encarnación  y  presencia 
de  la  Iglesia  en  el  mundo.  Confundir  la  unidad  con  una  función  de  mera  paci- 
ficación social;  la  solidaridad  con  los  pobres  con  ideologización,  el  culto  a 
Dios  como  ajeno  a  la  construcción  de  una  historia  más  humana. 


1.  Unidad  y  Profetismo 

Par  acomprender  el  sentido  y  el  carisma  de  la  unidad  eclesial  es  necesario 
recordar  que  la  comunión  de  los  seguidores  de  Jesús  se  articula  en  torno  a  la 
persona  del  Señor,  de  su  obra,  de  su  misión.  Hay  una  unidad  teológica,  en  el 
sentido  de  ser  comunión  con  Dios,  a  partir  de  sus  dones  y  gracias  en  función 
del  Reino,  y  hay  otra  unidad  sociológica  que  es  mero  producto  de  fuerzas 
inmanentes  en  los  mecanismos  sociales.  La  sociedad  se  mantiene  gracias  a  un 
equilibrio  de  "fuerzas  centrípetas  y  centrífugas".  Las  que  tienden  a  separar 
(centrífugas)  expresan  más  bien  los  intereses  de  grupos  particulares,  vg.  los 
partidos  políticos.  Las  que  tienden  a  unir  son  por  el  contrario,  los  grandes 
sentimientos  y  valores  compartidos  por  todos,  como  vg.  el  nacionalismo,  la 
cultura,  la  identidad  del  pueblo,  etc.  Dentro  de  estas  fuerzas  centrífugas,  la 
religión  —cualquier  religión—  tiene  una  función  social  de  unificación,  tanto 
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por  el  tipo  de  mensaje  (caridad  fraterna,  servicio  a  Dios,  etc.)  como  por  la 
identificación  de  todos  los  sectores  sociales  con  esos  valores  religiosos.  El 
carisma  de  la  unidad,  que  el  Espíritu  da  a  la  Iglesia  particularmente  a  través 
del  ministerio  de  los  obispos  no  es  una  mera  fuerza  humana,  sociológica, 
cuya  función  sea  mantener  la  unidad  nacional  o  cultural  de  un  pueblo.  Es  un 
don  para  la  comunión  en  el  seguimiento  de  Jesucristo.  Con  frecuencia  nos 
amenaza  la  tentación  de  confundir  ambas  unidades.  La  teológica  está  vincula- 
da a  la  proclamación  del  Evangelio  y  es  profética.  La  sociológica  puede  silen- 
ciar el  profetismo  en  aras  de  una  fedsa  paz  social  que  está  comprometiendo 
gravemente  otros  valores,  vg.  los  del  Reino  de  Dios.  La  distinción  se  ve  clara 
vg.  en  el  caso  del  "derecho  a  la  vida"  defendido  ante  el  aborto.  Aunque  la 
inmensa  mayoría  de  un  país  estuviera  a  favor  del  aborto,  sería  misión  insos- 
layable de  la  Iglesia  proclamar  proféticamente  el  derecho  a  la  vida  que  tiene 
todo  ser  humano  antes  de  nacer.  En  forma  semejante,  aunque  las  fuerzas 
sociales  más  poderosas  de  una  nación  estuvieran  en  contra  de  los  reclamos  de 
justicia  de  los  pobres,  la  Iglesia  debería  hacerse  defensora  de  estos  para 
defender  el  "derecho  de  vida  digna"  que  Dios  ha  dado  a  cada  ser  humano.  Y 
todo  esto,  aunque  por  su  profetismo,  la  Iglesia  acentuara  la  división  de  opi- 
niones, la  confrontación  social.  El  don  de  la  unidad  no  se  confunde  con  los 
mecanismos  sociológicos;  está  al  servicio  de  la  comunión  en  el  seguimiento 
de  Jesús.  La  comunión  con  los  pastores  de  la  Iglesia  se  ordena  a  la  comunión 
más  plena  con  Jesucristo,  y  nunca  puede  alejamos  del  Evangelio.  Esto  conlle- 
va una  exigencia  humilde  en  el  ejercicio  de  la  autoridad,  ya  que  es  ejercida  en 
el  nombre  de  aquel  que  concibió  la  autoridad  de  la  Iglesia  como  servicio  y  no 
como  un  poder  al  estilo  de  los  poderes  de  este  mundo  (5). 


2.  Solidaridad  sin  ideólo gizaciones 

Existe  un  creciente  uso  de  la  palabra  "ideologización"  normalmente  usada 
como  acusación  de  desnaturalizar  el  Evangelio.  Desde  las  ciencias  sociales  la 
ideología  no  es  un  concepto  tan  cargado  de  negatividad;  expresa  simplemen- 
te el  conjunto  de  ideas  que  sirven  para  ordenar  la  acción  política.  En  este 
sentido  todo  partido  debe  tener  una  ideología  si  quiere  que  su  acción  políti- 
ca sea  eficaz. 


5.  La  discusión  de  grupos  enriqueció  notablemente  este  tema.  Se  observó  la  relación 
entre  profecía  y  comunión.  La  profecía  debe  estar  al  servicio  de  la  comunión.  La 
comunión  a  su  vez  critica  la  profecía.  Hay  profecías  de  consolación  de  anuncio  del 
mensaje,  de  denuncia.  La  profecía  debe  asegurar  la  auténtica  comunión  eclesial  con 
el  Señor  resucitado.  El  profeta  no  busca  el  conflicto  por  el  conflicto,  sino  que  lo 
vive  como  cíunino  para  la  comunión.  Por  otra  parte,  la  comunión  eclesial  no  es  de 
santos,  sino  de  pecadores.  De  allí  la  permanente  revisión  y  la  clara  conciencia  de 
que  debemos  proclamar,  no  nuestra  impecabilidad  o  fidelidad  al  Señor,  sino  la  fide- 
lidad de  El  a  su  Iglesia,  testimoniada  por  nuestra  permanente  conversión.  En  lo  pro- 
fundo de  muchos  conflictos  eclesiales  subyace  un  problema  cristológico,  pero  no  se- 
rá la  discusión  teológica  la  que  nos  lleve  a  la  unidad  sino  la  humilde  búsqueda  de 
unidad  en  la  práctica  de  la  caridad. 
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Desde  una  concepción  cristiana  las  ideologías  pueden  incluir  o  no,  explí- 
citas relaciones  con  lo  trascendente.  El  orden  político  medieval  está  ideolo- 
gizado  con  relación  a  la  trascendencia,  de  modo  que  el  poder  temporal  estaba 
claramente  subordinado  al  poder  eclesial.  El  marxismo  ateo  también  se 
relaciona  con  la  trascendencia,  en  forma  explícita,  pero  para  destacar  que  la 
fe  en  Dios  constituye  una  alienación  y  un  obstáculo  y  debe  ser  eliminada. 
Cuando  las  ideologías  tienen  explícita  referencia  a  lo  escatológico  (sea  para 
afirmarlo  como  valor  o  para  rechazarlo  como  obstáculo)  se  da  una  esencial  con- 
frontación ideológica.  Pero  no  siempre  sucede  lo  mismo;  las  ideologías 
pierden  a  veces  esa  referencia  y  se  contentan  con  ser  meros  instrumentos  de 
la  acción  política  inmediata,  dejando  a  la  libertad  de  conciencia  de  cada  per- 
sona la  proyección  trascendente.  Esta  modificación  en  el  concepto  de  ideolo- 
gía la  ha  enseñado  el  magisterio  de  la  Iglesia  en  PT  159,  OA  31  y  35  analizan- 
do ciertas  formas  de  socialismo  y  de  capitalismo  y  estableciendo  los  criterios 
por  los  cuales  los  cristianos  deben  regir  su  acción. 

Por  ideología  se  entiende  también  la  visión  que  se  tiene  de  la  sociedad 
desde  un  interés  particular.  En  este  sentido  la  ideología  parece  contradecir 
la  misión  universalizadora  de  la  Iglesia.  De  allí  la  necesidad  de  precisar  que  la 
solidaridad,  en  particular  con  los  pobres,  no  debe  llevarnos  a  una  defensa  de 
sus  egoísmos  (como  tampoco  del  egoísmo  de  los  ricos),  sino  que  el  "lugar 
social"  desde  donde  se  juzga  lo  político  debe  ser,  para  el  religioso  el  de  aque- 
llos grupos  humanos  que  mejor  encarnan  la  solidaridad  evangélica.  Precisa- 
mente desde  el  Evangelio  debemos  comprender  lo  difícil  que  es  vivir  esa  soli- 
daridad para  quien  pone  a  las  riquezas  como  finalidad  de  su  existencia.  No  se 
puede  servir  a  dos  señores. 

Desde  una  perspectiva  religiosa,  las  ideologías  que  defienden  los  intereses 
exclusivos  y  excluyentes  sea  de  los  ricos  o  sea  de  los  pobres,  dañan  el  servi- 
cio evangelizador.  Pero  no  lo  daña  la  solidaridad  con  los  solidarios,  sean  ricos 
o  sean  pobres.  Hay  que  reconocer,  sin  embargo,  que  el  "solidario-rico"  no  es 
frecuente.  En  cambio  encontramos  más  lo  "ricos-solidarios",  es  decir,  perso- 
nas bien  intencionadas  que  quieren  ayudar  a  la  justicia  pero  en  caso  de  con- 
flicto entre  la  riqueza  y  la  solidaridad,  preferían  dejar  de  ser  solidarios  a  dejar 
de  ser  ricos.  La  evangelización  del  rico  consiste  por  tanto,  en  ayudarle  a 
optar  ante  todo  por  la  solidaridad  y  a  relativizar  la  riqueza,  de  modo  que  en 
caso  de  conflicto  entre  los  dos  valores  renuncie  antes  a  la  riqueza  pero  nunca 
a  la  solidaridad.  Para  esta  conversión  hay  que  optar  por  el  "pobre-solidario". 

3.  Culto  a  Dios  y  construcción  de  la  historia  de  los  hombres 

Un  tercer  peligro  amenaza  a  la  Iglesia  que  quiera  ser  servidora  de  la  comu- 
nión: separar  el  culto  de  Dios,  del  profetismo  que  ayuda  a  la  construcción 
del  Reino  aquí  en  la  historia.  Para  iluminar  esta  amenaza  debemos  recordar 
dos  procesos. 

a)  Bíblicamente,  el  pueblo  de  Dios  siente  el  poder  de  Dios  que  los  convoca  a 
través  de  un  hecho  liberador  (salir  de  Egipto),  como  revelador  de  una 
acción  trascendente.  No  se  trata  de  un  mero  hecho  político,  sino  de  una 
experiencia  religiosa,  pero  esta  a  su  vez,  está  alimentada  por  un  signo  bien 
concreto  y  visible:  la  libertad  frente  a  la  esclavitud. 
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La  alianza  establece,  entonces,  un  compromiso  de  vida  para  el  pueblo  que 
se  expresa  -en  las  tres  relaciones  fundamentales :  con  la  tierra  por  el  trabs^o  y 
la  propiedad,  con  los  demás  por  un  orden  social  justo,  y  con  Dios  por  la  prác- 
tica del  culto.  Cada  50  años,  el  año  jubilar  debería  profesarse  en  su  integri- 
dad este  proyecto  de  Dios,  incluso  volviendo  al  sentido  más  fraterno  de  la 
propiedad  (cf.  Lev.  25). 

Los  profetas,  hombres  de  Dios  y  no  políticos,  censuran  a  los  miembros 
del  pueblo  de  Dios  que  se  atreven  a  presentar  un  holocausto  o  una  plegaria, 
sin  haber  cumplido  las  condiciones  de  justicia  y  fraternidad  (cf.  Is,  1, 11,  ss.). 
Desde  una  mentalidad  bíblica  la  interpelación  desde  el  culto  hacia  la  justicia, 
es  una  manifestación  de  quien  es  Dios  y  cómo  se  le  adora  en  la  verdad  y  en 
el  amor 

b)  El  otro  proceso  que  debemos  seguir  es  el  de  la  secularización.  Frente  a  una 
realidad  medieval  de  cristiandad,  donde  los  valores  temporales  (el  político 
entre  ellos)  no  tenían  una  "consistencia"  propia,  estando  subordinados  a 
los  valores  espirituales  y  a  los  intereses  eclesiales,  surgió  en  la  edad  moder- 
na una  agresiva  separación  de  lo  temporal  y  espiritual,  reclamando  el  pri- 
mero una  absoluta  autonomía  frente  al  segundo.  Se  rompe  así  la  visión 
unitaria  propia  de  la  edad  media,  —y  de  la  Sagrada  Escritura—,  en  favor  de 
una  "sectorialización"  de  la  vida  humana  con  fronteras  cada  vez  más  deli- 
mitadas entre  lo  económico  (relación  con  los  bienes  de  la  tierra),  de  le 
político  (relaciones  horizontales,  sobre  todo  de  poder)  y  la  religión  (rela- 
ción vertical,  del  culto).  La  fe  nada  tiene  que  decir  a  la  política  ni  a  la  eco- 
nomía. No  es  este  el  sentir  de  la  Iglesia,  que  con  su  magisterio  social  ha 
reclamado  el  derecho  de  tener  una  voz  profética  ante  lo  social,  económico 
y  político,  aunque  no  desde  las  competencias  técnicas,  sino  desde  la  fe. 
Pero  subsiste  en  muchos  el  concepto  secularista  de  que  la  religión  se  debe 
reducir  al  templo  y  que  todo  lo  que  sea  denunciar  la  injusticia  es  intervenir 
en  política. 

El  Concilio  Vaticano  II  recupera  el  sentido  bíblico  de  globalidad  (toda  la 
vida  humana  debe  ser  vivida  en  presencia  de  Dios  y  no  solo  el  culto  religioso) 
pero  también  da  la  razón  a  los  legítimos  reclamos  de  la  autonomía  secular. 
Habla  por  tanto  de  una  autonomía,  pero  relativa;  ya  que  tanto  la  Iglesia 
como  las  actividades  temporales  del  hombre  se  ordenan  a  un  mismo  fin,  que 
es  el  Reino  de  Dios  (GS  36).  Desde  la  perspectiva  del  Reino,  la  Iglesia  debe 
denunciar  una  política  que  contradice  esos  valores  del  Reino,  Pero  debe  res- 
petar la  autonomía  de  lo  temporal  en  el  ámbito  de  la  ciencia,  de  la  técnica, 
de  las  reglas  propias  de  cada  actividad  humana. 

Para  acentuar,  la  paradoja:  el  hecho  de  que  dos  personas  religiosas,  hablen 
del  mismo  tema  religioso,  no  garantiza  el  que  lo  hagan  desde  la  misma  pers- 
pectiva bíblica.  Puede  suceder  que  una  de  ellas  haya  interiorizado  el  concep- 
to secularista  moderno  de  que  la  religión  se  reduce  al  culto  y  nada  tiene  que 
ver  con  la  denuncia  de  las  injusticias  sociales  porque  esto  es  política.  La  dis- 
tancia entre  las  perspectivas,  hará  imposible  la  convergencia  de  acuerdo  entre 
las  dos  personas  que  dialogan. 

La  gran  tentación  del  secularismo  moderno  no  está  en  los  signos  externos 
religiosos  o  no,  sino  en  la  mentalidad  para  juzgar  el  hecho  religioso.  Y  este 
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hecho  tan  fundamental,  puede  estar  siendo  juzgado  con  categorías  que  nada 
tienen  de  religosas,  que  no  se  han  inspirado  en  las  fuentes  de  la  fe,  sino  que 
nacen  de  las  corrientes  del  pensamiento  moderno  reductor  de  lo  religioso  a 
una  esfera  de  la  vida  sin  relación  con  las  otras  actividades. 


IV.  UNA  VIDA  RELIGIOSA,  SERVIDORA  DE  LA  COMUNION 

Consideramos  la  vida  religiosa  desde  la  perspectiva  de  la  consagración  por 
los  tres  votos.  El  servicio  de  la  comunión  debe  concretarse  en  un  modo  de 
vivir  la  consagración  a  través  de  los  votos. 

1.  Hacia  la  comunión  por  la  obediencia 

La  obediencia  (ob-audire)  supone  la  audiencia  (audire),  es  decir,  el  escu- 
char a  Dios  y  su  proyecto  de  comunión  revelado  en  Jesucristo.  La  comunión 
nace  de  la  comunión  y  ésta  es  esencial  para  la  comunión,  Jesús  es  la  verdad, 
porque  es  la  total  adecuación  del  entendimiento  humano  con  el  divino  en  la 
realización  de  la  comunión  en  la  historia.  Por  eso  Jesucristo  es  la  PALABRA, 
la  perfecta  comunicación  que  conduce  a  la  comunión  perfecta.  Y  el  rasgo 
más  típico  de  Jesús  en  la  misión  de  acercarnos  al  Padre  es  su  obediencia  filial. 
Esta  obediencia  se  la  exige  a  sus  discípulos  con  el  mandamiento  del  amor. 
Mandar  amar  parece  ser  una  contradicción  porque  quien  ama  por  obedecer, 
no  ama.  En  efecto,  el  mandamiento  es  exterior  a  uno  mismo,  y  el  amor  es 
interior;  el  mandamiento  es  coactivo,  el  amor  espontáneo.  La  paradoja  del 
mandamiento  del  amor  solo  se  resuelve  en  aquel  único  punto  donde  la  auto- 
nomía del  amor  y  de  la  liberdad  muy  plenas,  se  encuentra  con  la  heterono- 
mía,  o  sumisión  a  la  autoridad  de  otro.  Ni  obediencia  sin  amor  ni  amor  sin 
obediencia.  La  obediencia  es  expresión,  si  es  vivida  de  esta  manera,  de  comu- 
nión total  con  la  voluntad  de  Dios  (6). 

Jesús,  como  Palabra,  quiere  ser  servido  no  por  el  silencio  que  post-pone  el 
mensaje,  ni  por  el  gritar  que  impone  el  Evangelio,  sino  por  el  hablar,  que  lo 
propone.  Entendemos  por  "gritar"  el  comunicar  el  Evangelio  e  imponerlo 
con  argumentos  y  fuerzas  ajenas  a  él  (poderes  de  este  mundo,  intereses 
económicos,  alianzas  políticas,  imposiciones  culturales).  Particularmente  en 
América  Latina  debemos  "hablar"  con  claridad,  mansedumbre,  sencillez  y 
verdad  la  Palabra  liberadora  del  Evangelio,  sin  "callar"  por  temor,  ni  "gritar" 
por  ambición  de  poder. 


6.  Podemos  preguntarnos,  como  lo  hizo  un  grupo,  si  la  obediencia  es  camino  para  la 
comunión  o  la  comunión  para  la  obediencia.  La  pregunta  es  posible  porque  las  dos 
realidades  están  tan  íntimamente  unidas  que  es  difícil  separar  el  camino  de  la  meta. 
La  perfecta  obediencia  requiere  la  comunión.  Obedecer  a  Dios  y  su  proyecto  en 
toda  la  historia  humana,  supone  actitudes,  de  comunión  de  obispos,  pueblo  de  Dios, 
religiosos,  etc.  Es  decir,  una  búsqueda  en  comunión  de  la  voluntad  de  Dios  para 
poderla  obedecer.  Pero  por  otra  parte,  la  obediencia  a  esa  voluntad  conocida  y 
manifestada,  nos  conduce  a  la  misma  comunión. 
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2.  Construir  la  comunión  desde  la  pobreza 

Hay  diferentes  clases  de  pobreza  según  ella  proceda  del  deseo  libre  de  agra- 
dar a  Dios  (pobreza  evangélica  o  "espiritual"),  o  desde  el  pecado  de  la  pere- 
za, o  de  condiciones  externas  a  la  libertad  del  que  sufre  la  pobreza  (vg.  enfer- 
medades, catástrofes,  o  injusticias  sociales).  Las  soluciones  no  pueden  ser  las 
mismas :  se  debe  estimular  la  pobreza  espiritual,  pero  debe  combatirse  la  que 
nace  de  la  pereza,  y  debe  practicarse  la  caridad  o  la  justicia  según  los  casos, 
en  las  otras  pobrezas. 

Suelen  engendrar  confusión  los  siguientes  sentidos  de  "pobreza":  material, 
moral,  espiritual.  En  los  dos  primeros  nos  referimos  a  carencia  de  bienes, 
sean  materiales  o  morales;  en  el  tercero,  al  vaciamiento  de  sí  msimo,  para 
llenarse  de  Dios,  de  su  gracia  y  poder.  A  veces,  se  argumenta  que  hay  que 
"optar  por  el  pobre  moral"  ...  pero  ¿lo  hacemos  para  la  conversión?  O  la 
pobreza  espiritual  puede  ser  vivida  al  margen  del  compromiso  frente  a  las 
otrEis  dos  pobrezas,  material  y  moral. 

Teniendo  en  cuenta  estas  evasiones,  pero  también,  la  no  coincidencia  de 
cada  pobreza  con  las  otras  (vg.  la  mera  carencia  de  bienes  materiales  no  hace 
evangélica  una  pobreza,  si  quien  la  vive  se  aleja  de  Dios  por  la  rebeldía  y  rup- 
tura de  comunión),  debemos  considerar  cómo  los  tres  conceptos  se  relacio- 
nan entre  sí. 

La  pobreza  espiritual  como  acto  interior  debe  encarnarse  en  la  lucha 
contra  la  pobreza  material  y  moral  ya  que  ambas  contradicen  la  voluntad  de 
Dios.  Sería  falso  decir  que  por  pobreza  espiritual  se  vive  la  apertura  al  Señor 
y  su  proyecto,  y  luego  no  comprometerse  en  la  realización  de  dicho  proyec- 
to: la  eliminación  de  las  pobrezas  material  y  moral.  El  pobre  espiritual  debe 
"convertir"  a  las  otras  dos  pobrezas,  en  elementos  de  Reino,  haciendo  que  el 
perezoso  se  promueva;  que  el  rico  egoísta,  sepa  zomo  Zaqueo  reducir  la  di- 
mensión material  de  su  riqueza  injustamente  acumulada,  en  favor  del  creci- 
miento de  su  dimensión  moral  (en  la  cual  es  pobre),  practicando  la  caridad 
y  la  justicia.  Es  el  ejemplo  clarificador  de  cómo  Jesús  evangelizó  al  rico 
Zaqueo  por  la  amistad,  y  cómo  este,  en  respuesta,  ofreció  la  mitad  de  sus 
bienes  (caridad)  a  los  pobres  y  devolver  cuatro  veces  (justicia)  lo  que  había 
sido  defraudado  a  otros.  El  proceso  termina  con  el  anuncio  que  Jesús  hace  a 
Zaqueo:  la  salvación  llegó  a  tu  casa;  no  porque  dar  cosas  a  los  otros  lleve 
a  la  salvación,  pero  sí  porque  es  condición  para  recibir,  en  pobreza,  a  Jesu- 
cristo que  es  la  salvación 

La  pobreza  material  debe  ser  vencida  por  la  promoción  humana  cuando  se 
debe  a  la  pereza,  falta  de  educación,  etc.  Por  la  aceptación  en  aquelos  casos 
que  son  independientes  de  nuestra  voluntad,  vg.  enfermedad,  catástrofes 
naturales  (entendiendo  que  no  se  trata  de  una  aceptación  pasiva,  sino  activa; 
desde  el  hecho  inevitable,  construir  el  Reino).  Finalmente,  cuando  la  injusti- 
cia es  causa  de  pobreza  material,  debe  ser  superada  por  la  justicia. 

La  pobreza  moral  debe  ser  vencida  por  la  conversión  hacia  la  caridad  y  la 
justicia.  La  primera  cuando  la  pobreza  material  se  origina  en  causas  no  volun- 
tarias; la  segunda,  cuando  la  pobreza  moral  es  causa  de  la  pobreza  material; 
es  decir,  cuando  el  pobre  material  carece  de  pan  en  el  estómago,  porque  el 
pobre  moral,  carece  de  justicia  en  su  corazón. 
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En  síntesis,  la  pobreza  que  lleva  a  la  comunión,  es  la  que  se  vive  en  favor 
del  pobre  material,  defendiendo  su  dignidad  y  derechos,  y  procurando  la 
conversión  del  pobre  moral  por  la  caridad  y  la  justicia.  Sobre  todo,  la  bús- 
queda de  la  justicia  ocupa  un  lugar  central,  ya  que  ella  sintetiza  las  tres 
pobrezas  de  que  hemos  hablado:  quiere  dar  pan  al  que  carece  de  él,  porque 
es  pobre  material;  quiere  convertir  a  la  justicia,  a  quien  carece  de  ella,  porque 
es  pobre  moral;  y  quiere  expresar  la  pobreza  espiritual,  porque  la  opción  por 
el  pobre  se  vive  como  don  de  Dios,  y  por  tanto  como  experiencia  de  gratui- 
dad  amorosa  y  no  como  fuente  de  agresividades  e  incomprensiones.  Luchar 
por  la  justicia  en  el  espíritu  de  la  misericordia,  como  podría  sintetizarse  el 
pensamiento  de  Juan  Pablo  II  en  su  segunda  y  tercera  encíclicas. 


3.  Vivir  la  comunión  con  una  afectividad  consagrada 

Se  hizo  la  observación,  en  el  trabajo  de  grupos,  que  muchas  de  las  crisis 
de  la  vida  religiosa  que  pueden  parecer  de  obediencia,  pobreza,  etc.,  son  en 
realidad  crisis  de  afectividad  al  vivir  la  consagración.  La  castidad  religiosa 
esta  íntimamente  ligada  a  la  vivencia  de  la  comunión,  ya  que  ésta  se  centra 
en  Jesucristo. 

Se  glorifica  al  Señor  cuando  nuestro  amor  coincide  en  El  a  través  de  dos 
dimensiones,  la  afectiva  y  la  efectiva;  es  decir,  la  relación  personal  y  el  servi- 
cio de  las  obras.  Puede  disimularse  la  relación  personal,  cuando  la  dimen- 
sión "efectiva"  absorbe  por  completo  la  afectividad;  el  religioso  vive  total- 
mente consagrado  a  una  obra  o  institución;  esta  dedicación  es  gratificante 
para  la  persona  que  se  entrega,  pero  ha  desaparecido  tanto  la  dimensión 
afectiva  como  la  glorificación  del  Señor.  De  allí  la  importancia  de  educar 
para  la  consagración  afectiva.  Un  religioso  feliz  con  su  vocación  es  una  prue- 
ba viva  de  que  Dios  existe;  es  decir,  llega  a  su  madurez  psicológica  y  afectiva 
porque  hay  un  ALGUIEN  presente  en  la  existencia  del  consagrado  y  no  sim- 
plemente un  ALGO,  como  proyecto  interesante. 

De  la  afectividad  madura  en  la  castidad,  depende  el  poder  realizar  uno  de 
los  más  hermosos  signos  de  comunión  en  nuestras  comunidades  religiosas 
precisamente  en  un  momento  en  que  amenaza  muy  fuertemente  a  la  Iglesia 
la  tensión  de  las  polarizaciones  políticas.  Para  ello  debemos  superar  la  tenta- 
ción de  identificar  las  exigencias  absolutas  de  Dios,  como  exigencias  univer- 
sales para  todos  los  miembros  de  una  comunidad  o  instituto.  Hay  posturas 
particulares  pero  no  solo  en  lo  relativo  e  intrascendente,  sino  también  en  lo 
absoluto.  En  otros  términos,  debemos  aceptar  que  hay  otros  modos  de  vivir 
la  fe  y  la  vocación  religiosa  que  no  coinciden  exactamente  con  los  nuestros, 
pero  que  son  vividas  con  fidelidad  al  Absoluto  de  Dios.  Si  no  se  hace  esta 
precisión,  se  tiende  al  cisma,  porque  se  piensa  que  las  exigencias  que  el  otro 
considera  de  conciencia,  nacen  de  un  Dios  que  no  es  el  mismo  que  el  que 
tenemos.  Aceptar  la  realidad  de  lealtades  a  Dios  que  no  son  vocaciones  de 
todos,  ayuda  a  comprender  que  hay  muchos  más  puntos  de  contacto  en  lo 
"absoluto-universal"  exigible  a  todos  y  que  esta  comunión  no  está  amena- 
zada por  las  divergencias  si  existe  un  clima  de  respeto  mutuo. 
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La  Iglesia  debería  ser  signo  de  esta  comunión  en  lo  esencial,  y  de  pluralis- 
mo en  posiciones  diferentes,  pero  respetadas  mutuamente.  Y  dentro  de  la 
Iglesia,  precisamente  las  comunidades  religiosas  deberían  ofrecer  a  la  comuni- 
dad cristiana  un  signo  vivo  de  coexistencia  en  el  amor  del  Señor,  de  religiosos 
que  sienten  como  fidelidad  a  Dios,  opinar  en  formas  muy  diferentes  ante 
cuestiones  sociales,  políticas,  económicas. 

Las  reflexiones  presentadas  quieren  ser  un  aporte  para  vivir  mejor  la  comu- 
nión. Entenderla  desde  las  exigencias  antropológicas;  vivirla  como  don  de 
una  comunión  que  es  la  esencia  del  ser  de  Dios 

una  comunión  que  es  la  esencia  del  ser  de  Dios  y  que  aparece  plenamente  en 
el  actuar  de  Jesucristo  llamándonos  al  Reino.  Y  definir  desde  el  servicio  a  la 
comunión  el  ser  y  actuar  de  la  propia  Iglesia  y  de  la  vida  religiosa. 
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EL  NUEVO  CODIGO  Y  EL  "DERECHO  PROPIO" 
DE  LOS  RELIGIOSOS 


Notas  del  "Consejo  de  los  16" 


Con  la  publicación  del  Nuevo  Código  de  Derecho  Canónico  y  sus  versiones 
autorizadas,  y  muy  especialmente  con  ocasión  de  la  entrada  en  vigencia,  una 
vez  terminada  la  "vacatio  legis"  a  finales  de  este  año  de  1983,  son  muchos 
los  interrogantes  que  se  van  planteando  en  diversos  estamentos  de  la  Iglesia, 
dado  que,  a  pesar  de  la  nueva  claridad  que  asume  la  legislación  siempre  será 
necesaria  una  jurisprudencia,  en  la  que  los  juristas  tendrán  mucho  qué  decir. 

De  ahí  la  profusión  de  cursos  de  actualización  en  Derecho  Canónico  que 
se  están  propagando  en  todo  el  ámbito  de  la  Iglesia,  con  notorio  interés  por 
participar  en  ellos. 

Por  lo  que  atañe  a  los  Religiosos,  no  podía  menos  de  surgir  una  serie  gran- 
de de  interrogantes,  derivada  especialmente  de  las  inquietudes  que  suscita  su 
nueva  legislación  posconciliar,  en  casi  todos  los  institutos  ya  codificada  a 
través  de  sus  Constituciones  y  Códigos  complementarios,  y  sus  relaciones 
con  el  nuevo  Código  recién  promulgado.  Quizás  influya  en  esta  preocupación 
lo  acaecido  con  el  anterior  Código,  en  cuya  promulgación  fué  grande  el  tra- 
bajo de  adaptación  de  Constituciones  y  usos  de  los  Institutos  Religiosos  al 
nuevo  Derecho  Común.  Hoy  es  menor  la  preocupación,  bien  sea  por  la 
mayor  amplitud  que  se  respira,  o  bien  por  la  contemporaneidad,  y  a  veces 
permanente  consuta,  en  la  elaboración  tanto  del  Derecho  Común  como  del 
llamado  "Derecho  Propio"  de  los  Institutos  Religiosos. 

En  la  reunión  del  Consejo  de  los  "16"  que,  como  saben  nuestros  lectores, 
está  constituido  por  16  Superiores  Generales  en  representación  de  la  "Unión 
de  Superiores  Generales"  (USG)  y  de  la  Unión  Internacional  de  Superioras 
Generales  (UISG)  además  de  los  Directivos  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos  e  Institutos  Seculares  (SCRIS),  reunión  tenida  el  29  de  abril  de 
este  año,  se  comentó  una  interesante  ponencia  del  P.  Elio  Gambari  SMM, 
oficial  de  dicho  Dicasterio  romano  sobre  el  tema  del  nuevo  Código  y  el  Dere- 
cho Propio. 

Previa  la  anotación  de  que  se  entiende  por  "derecho  propio"  las  constitu- 
ciones y  los  "códigos  complementarios",  reproducimos  a  continuación  los 
principales  apartes,  tanto  de  la  ponencia  del  P.  Gambari,  como  del  diálogo 
subsiguiente,  con  interesantes  aclaraciones. 
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1.  Una  cierta  revisión,  o  un  reexaimen  del  derecho  propio  se  impone  para  ade- 
cuarlo, en  la  medida  de  las  necesarias  exigencias,  al  nuevo  código.  Las 
motivaciones  y  el  contexto  han  sido  ilustrados  en  la  reunión  del  23  de 
marzo  de  1983  (cf.  2-4). 

Vean  la  lista  de  los  cánones  que  exigen  preveer  normas  en  las  constitucio- 
nes o,  en  general,  en  el  derecho  propio,  cfr.  anexos  1  y  2.  Esta  lista  ha  sido 
elaborada  a  título  privado;  ella  indica,  con  las  precauciones  debidas,  uno  de 
los  sectores  en  el  cual  urge  la  revisión  o  el  complemento  de  las  constituciones 
o  del  derecho  propio. 

En  la  última  reunión  (23.3.83),  hemos  considerado:  Cuatro  series  de  nor- 
mas. 

a)  Cánones  que  exigen  normas  en  las  constituciones  o  en  el  derecho  propio 
general. 

b)  Cánones  que  prevén  explícitamente  o  permiten  normas  diferentes. 

c)  Normas  del  derecho  propio  que  van  más  allá  del  derecho  universal  o 
"praeter  ius".  A  este  respecto,  se  recuerdan  las  normas  del  código  de  1917 
insertas  en  el  derecho  propio. 

d)  Normas  del  derecho  propio  contrarias  al  derecho  universal. 
Se  ha  tocado  igualmente  la  cuestión  de  los  indultos. 

Sería  interesante  elaborar  una  lista  de  los  cánones  que  permiten  normas 
diversas  de  las  que  están  fijadas  en  el  derecho  universal: 

Por  ejemplo : 

Can.  119:  a  propósito  de  los  actos  colegiados. 
Can.  127:  para  los  consejeros. 
Can.  164:  para  las  elecciones. 


2.  Autoridad  competente  para  semejante  trabajo 

Estando  admitido  que  toda  modificación  en  las  constituciones  ya  aproba- 
das por  la  Santa  Sede,  para  los  institutos  de  derecho  pontificio,  requieren  la 
autorización  de  la  misma  autoridad,  lo  mismo  rige  para  las  constituciones 
aprobadas  por  los  obispos,  para  los  institutos  de  derecho  diocesano. 


Se  pueden  distinguir: 

a.  Los  institutos  que  no  han  celebrado  todavía  el  capítulo  general  llamado  a 
presentar  el  texto  para  la  aprobación  definitiva,  o  para  los  cuales  tal  capí- 
tulo está  en  curso. 

b.  Los  institutos  cuyas  constituciones  han  sido  ya  presentadas  para  la  aproba- 
ción a  la  SCRIS,  o  que  están  por  hacerlo. 


34 


A.Para  los  primeros  tocará  al  capítulo  general  cumplir  el  trabígo  en  toda  su 
extensión: 

•  Eliminar  de  los  textos  lo  que  es  contrario  al  código  de  derecho  canónico. 

•  Aprovechar  la  libertad  que  es  otorgada  por  los  canónes,  para  normas  dife- 
rentes a  los  mismos:  p.  ej.,  en  lo  que  toca  a  las  elecciones:  cf,  can.  164  ss., 
o  los  actos  colegiados  (cf.  can  119),  o  los  actos  del  superior  con  el  consen- 
timiento o  el  voto  consultivo  de  su  consejo  (cf.  can  127). 

•  Mantener  las  normas  y  figuras  del  código  de  1917  no  tomadas  o  publica- 
das por  el  nuevo  código,  pero  no  contrarias  al  mismo,  p.  ej.,  el  postulan- 
tado,  los  impedimentos  para  la  admisión,  el  procurador  general,  la  termi- 
nología de  órdenes  o  de  congregaciones,  los  votos  solemnes  o  simples. 

•  Promover  lo  que  debe  regularse  en  las  constituciones  o  en  el  derecho  pro- 
pio. 


B.  Para  los  institutos  que  han  recibido  ya  la  aprobación. 

Hay  que  anotar  que  la  SCRIS,  en  el  examen  y  aprobación  de  las  constitu- 
ciones ha  tenido  ya  presente  el  código,  cuando  aun  éste  se  hallaba  en  la 
fase  de  proyecto;  de  manera  que  las  constituciones  contienen  los  elemen- 
tos requeridos,  o  de  manera  que  no  figuren  más  en  las  constituciones 
elementos  previstos  en  el  código  de  1917,  elementos  no  considerados 
oportunos,  o,  £il  menos,  elementos  que  los  institutos  no  se  sienten  obliga- 
dos a  conservar. 

En  la  medida  en  que  fuera  necesaria  una  revisión,  estaría  bien  que,  a  falta 
de  capítulo  general,  a  quien  pertenece  normalmente  el  pedir  los  cambios 
en  las  constituciones  o  también  en  el  derecho  propio,  general:  estatutos, 
disposiciones,  etc.  los  instituos  realicen  este  trabajo  siguiendo  las  direc- 
tivas para  el  trabajo  que  deberá  realizar  el  consejo  general  ordinario  o 
extraordinario,  al  menos  en  la  necesaria  medida. 

Los  superiores  generales  pueden  expresar  sus  deseos  y  solicitar  las  faculta- 
des pertinentes. 

Esta  labor  podría  realizarse  en  espera  de  que  el  organismo  normal,  o  sea,  el 
capítulo  general,  haga  un  trabajo  definitivo. 

La  Santa  Sede  podría  aprobar  los  resultados  de  la  labor  solicitando  que  el 
capítulo  general  tome  y  complete  nuevamente,  si  lo  juzga  necesario,  las 
proposiciones,  bien  sean  las  que  atañen  a  las  constituciones,  o  bien,  en  lo 
que  toca  a  los  códigos  complementarios,  a  no  ser  que  para  éstos  esté  pre- 
visto un  organismo  autorizado. 

C.  En  cuanto  a  las  constituciones  ya  presentadas  a  la  S.  Sede  para  su  apro- 
bación la  SCRIS  podría  permitir,  o  pedir  al  consejo,  que  presente  los  aña- 
didos y  las  eventuales  correcciones  necesarias,  o  bien,  nombrar  o  hacer 
elegir  una  comisión  que,  de  consuno  con  el  consejo,  realice  la  labor. 
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3.  Los  superiores  generales  podrían  indicar  a  la  Santa  Sede  las  dificultades 
eventuales  que  prevén  presentárseles  en  la  comprensión  o  aplicación  del 
nuevo  derecho  canónico  en  lo  que  toca  a  los  institutos  de  vida  consagrada. 

Nada  de  extraño  que  en  los  173  cánones  de  esta  III  parte  del  libro  II, 
puedan  hallarse  puntos  que  deban  ser  aclarados  o  interpretados  por  la 
autoridad  competente. 

La  sucesión  de  los  proyectos  en  la  redacción  de  los  cánones  y  la  inserción 
sucesiva  de  las  modificaciones  en  esos  proyectos,  a  pesar  de  toda  la  aten- 
ción puesta  por  el  legislador  y  por  sus  colaboradores,  podrían,  a  veces, 
dar  lugar  a  dudas. 

4.  Es  importante  señalar  la  necesidad  de  un  estudio  atento  de  todo  el  dere- 
cho que  interesa  a  los  institutos  de  vida  consagrada  y  a  las  sociedades  de  vida 
común  así  como  también  de  los  cánones  que  les  atañen  y  que  se  encuen- 
tran fuera  de  la  III  parte  del  libro  II,  p.  ej.,  en  el  libro  I  de  las  NORMAS 
GENERALES,  especialmente  el  estudio  de  los  cánones  que  conciernen  a 
las  personas  jurídicas  (can.  113-123),  los  actos  jurídicos  (can.  124-128),  la 
"potestas  regiminis"  (can.  129-144)  estando  ésta  ligada  al  can.  588  &  1-3, 
que  trata  del  poder  de  los  superiores,  y  el  estudio  de  tantos  otros  canónes 
dispersos  en  los  libros  III,  IV-V. 

A  todos,  pero  especialmente  a  los  superiores  generales  urge  un  estudio 
atento  del  nuevo  código  de  derecho  canónico,  particularmente  el  estudio 
de  lo  que  interesa  a  los  propios  institutos. 

Dicho  estudio  es  necesario,  no  solamente  para  evitar  irregularidades,  o 
bien,  invalidaciones  en  los  actos  de  gobierno,  sino  también  como  expre- 
sión de  comunión  con  la  Iglesia,  lo  cual  obliga  a  todos  la  sumisión  a  su 
gobierno;  cf.  can.  205  y  en  particular  a  nuestros  institutos,  cuyo  superior 
supremo  es  el  Papa,  de  quien  proviene  el  código:  cf.  can.  590  &  1-2.  Esto 
es  asimismo  requerido  en  el  can,  592  &  2:  que  los  superiores  hagan  cono- 
cer los  documentos  de  la  Santa  Sede  y  velen  por  su  observancia. 

5.  Qué  iniciativas  pueden  tomar  y  promover  los  superiores  generales  dentro 
de  la  USG  y  de  la  UISG  y  de  sus  respectivos  institutos,  para  hacer  conocer, 
acoger  y  poner  en  práctica  de  nuevo  código  de  derecho  canónico? 

6.  Los  Superiores  generales  podrían  también  señalar  lo  que  ellos  esperan  de 
la  SCRIS. 

Tras  la  exposición  del  p.  Gambari,  sigue  un  diálogo,  del  que  se  pueden  des- 
tacar los  puntos  siguientes. 

1.  El  Consejo  general  y  los  cambios  a  introducir 

Es  delicado  para  un  consejo  general  introducir  cambios  que,  de  ordinario, 
están  reservados  al  capítulo  general;  tanto  más,  que  ciertas  normas  han 
sido  establecidas  tras  una  larga  preparación  y  prolongadas  discusiones  ... 
La  cuestión  se  torna  aún  más  delicada  si  la  S.  Sede  ha  aprobado  reciente- 
mente esos  cambios.  No  cabría,  entonces,  un  decreto  que  se  presentara, 
por  ejemplo,  en  la  forma  siguiente?: 
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No  obstante  el  canon  6  y  las  disposiciones  que  el  mismo  aclara,  los  institu- 
tos podrán,  hasta  el  capítulo  general  próximo,  seguir  las  normas  ya  apro- 
badas, a  no  ser  que  la  Santa  Sede  no  revoque  la  autorización  dada. 


RESPUESTA 

El  P.  Gambari  hace  notar  que  la  respuesta  debe  matizarse  siguiendo  los 
casos  que  se  presenten: 

—  Si  se  trata  de  artículos  de  las  constituciones  que  son  "praeter  ius",  p.  ej. 
normas  del  derecho  de  1917,  incorporadas  en  el  derecho  propio:  —no  se 
ve  dificultad  particular. 

—  Si  se  trata  de  ese  grupo  de  cánones  que  exigen  dar  normas,  —la  dificultad 
es  mayor. 

No  puede  haber  un  "vacío"  en  la  legislación.  Se  podría,  sin  tocar  los  tex- 
tos, decir  que  el  consejo  provea  a  ello,  en  espera  de  que  el  mismo  capítulo 
general  vea  y  estudie  la  cosa. 

Los  casos  difíciles  lo  constituyen  ese  grupo  de  cánones  que  suprimen  las 
normas  precedentes.  Entonces,  que  la  Santa  Sede  provea.  Pero  estos  casos 
no  son  tan  numerosos:  está  p.  ej.,  en  el  caso  de  las  promesas.  Es  menester 
recordarse  también  de  que  existe  siempre  la  posibilidad  del  indulto  parti- 
cular. 

Si  las  constituciones  no  han  previsto  el  caso,  entonces  se  sigue  la  norma 
enunciada  por  el  cánon:  p.  ej.,  la  manera  de  contar  los  votos,  que  se  hace 
con  relación  a  los  presentes,  y  no,  con  relación  a  los  votantes  (cf.  can. 
199). 

Finalmente,  podría  hacerse  que  las  constituciones  reenviasen  a  un  cánon 
que  no  existe  más :  p.  ej.,  las  elecciones  se  harán  de  acuerdo  a  las  normas  del 
derecho  de  1917.  Pero  una  tal  fórmula  no  es  corriente.  Se  dirá,  más  bien: 
"secundum  ius  vigens".  De  todas  maneras,  en  las  formulaciones,  hay  que 
evitar  los  motivos  de  rechazo. 

2.  Puede  el  capítulo  general  confiar  al  consejo  general  todos  los  poderes 
que  permiten  la  puesta  a  punto  de  los  textos  del  derecho  propio? 


RESPUESTA 

La  cosa  es  posible  y  varios  institutos  están  en  el  caso:  sea  que  los  capítu- 
los hayan  precedido  de  poco  a  la  publicación  del  nuevo  derecho,  o  bien 
que  se  quiera  disponer  de  un  poco  más  de  tiempo  para  aclararse  en  ello. 

Algunas  precauciones  a  tomar:  que  la  delegación  esté  clara  y  que  el  con- 
sejo sepa  el  alcance  y  límites  de  sus  poderes;  que  se  evite  bástala  aparien- 
cia de  manipulación:  pues,  todo  lo  que  atañe  a  los  "capítulos"  y  a  las 
"constituciones"  es  particularmente  delicado. 
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3.  Derecho  propio  y  constituciones 

El  derecho  propio  es  el  conjunto  de  normas  del  instituto,  incluidas  las 
normas  aprobadas  como  tales  en  plan  provincial. 

Las  "constituciones"  tienen  un  sentido  más  restringido.  El  can.  587  dice 
lo  que  debe  figurar  en  el  "código  fundamental",  y  el  párrafo  4  del  mismo 
canon  indica  que  las  demás  normas  se  encuentran  en  los  otros  códigos. 

Un  instituto  puede  querer  poner  en  sus  constituciones  ciertas  normas  que 
considera  importantes.  Asimismo,  la  S.C.  puede  pedir  que  ciertas  normas 
figuren  más  bien  en  las  constituciones  que  en  los  códigos  secundarios.  El 
instituto  tiene  libertad  de  elección;  la  S.  Congregación  tiene  libertad  de 
juicio. 

4.  Puede  quitarse  la  voz  pasiva? 

De  suyo,  la  privación  de  la  voz  pasiva  es  una  "pena":  hay  que  seguir, 
entonces,  las  reglas  dadas  en  ese  caso.  Cf.  lo  que  se  dice  para  la  exclaus- 
tración: can.  687.  Pero,  fuera  de  la  perspectiva  de  "pena",  hay  constitu- 
ciones que  pueden  prever  y  determinar  condiciones  para  gozar  de  la  voz 
activa  y  pasiva.  Ciertos  capítulos  prevén  que  quien  está  ausente  sin  permi- 
so, pierde  voz  activa  y  pasiva.  Sería  normal  que  religiosos-sacerdotes,  en 
proceso  de  laicización  estuvieran  en  la  misma  situación. 

Las  precedentes  cuestiones  se  refieren  principalmente  al  primer  punto  de 
nuestra  agenda:  la  lista  de  los  cánones  que  tienen  una  incidencia  sobre  el 
derecho  propio  y  la  autoridad  competente  frente  a  los  cambios  que 
impone  esta  incidencia. 

El  moderador  sugiere  considerar  la  segunda  cuestión :  dificultades  e  inicia- 
tivas en  relación  con  la  puesta  en  práctica  del  nuevo  derecho. 

5.  Iniciativas  para  el  conocimiento  y  puesta  en  práctica  del  nuevo  derecho 

Hay  razón  sobrada  para  subrayar  la  importancia  que  tiene  para  todos,  pero 
sobre  todo,  para  los  superiores  generales  y  las  curias  generales,  conocer 
bien  el  nuevo  derecho  para  su  necesaria  aplicación  respecto  al  instituto  res- 
pectivo. 

Se  sugieren,  entre  otras  cosas,  la  iniciativa  siguiente: 

—  Que  la  USG,  y  la  UISG,  de  consuno  con  la  SCRIS,  organicen  una  especie 
de  "curso  práctico",  destinado  a  las  curias  generales,  sin  repetir  lo  ya 
hecho  a  nivel  de  universidades.  Indudablemente  que  se  necesitarán  varias 
iniciativas  de  esta  índole. 

•  Una  sesión  más  elemental  para  quienes  tienen  una  preparación  bastante 
reducida. 

•  Una  sesión  más  prolongada  para  los  demás. 

En  el  segundo  caso,  sobre  todo,  pareciera  deseable  hacer  ese  "curso 
práctico"  bastante  pronto  —(otoño  de  1983?)—  en  forma  intensiva  (más 
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bien  una  semana  seguida)  apuntando  a  un  máximo  de  situaciones  con- 
cretas. 

En  el  mismo  espíritu  de  sensibilización  sobre  el  nuevo  derecho,  la 
"scuola  práctica''  de  la  S.  C.  podría  tomar  preferentemente  los  proble- 
mas planteados  por  el  nuevo  derecho. 

Se  formula  otra  sugerencia  concerniente  a  la  posibilidad  de  una  especie 
de  consultorio  jurídico",  es  decir,  la  constitución  de  dos  o  tres  comisio- 
nes de  expertos  que  los  institutos  podrían  consultar  para  sus  problemas 
prácticos.  Esto  permitiría  darse  cuenta  de  las  dificultades  encontradas 
en  los  institutos,  y,  haciendo  esta  reflexión  en  comunicación  con  la  S.C. 
permitiría  darse  cuenta  de  las  dificultades  encontradas  en  los  institutos, 
y,  haciendo  esta  reflexión  en  comunicación  con  la  S.C,  permitiría  a  un 
tiempo,  un  ahondamiento  en  el  derecho  práctico,  y  soluciones  acordes 
con  las  dificultades  concretas. 

Para  terminar,  el  Cardenal  Pironio  estimula  los  "cursos  de  ahondamien- 
to" mencionados  anteriormente,  planteando  algunos  interrogantes 
sobre  la  realización  práctica:  lo  que  se  hace  a  nivel  de  una  universidad, 
no  es  tan  sencilla  realización  en  plan  de  institutos  múltiples,  con  su  rit- 
mo propio.  El  Cardenal  agradece  finalmente  y  con  efusión  al  P.  Gam- 
bari,  quien  una  vez  más,  ha  hecho  para  la  S.C.  y  los  institutos  religiosos 
im  trabajo  "extra"  importante  y  muy  apreciado. 
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EXPERIENCIA  DERELIGIOSAS 
AUTOCTONAS 


El  compromiso  afectivo  y  efectivo  con  los  pobres,  asumido  en  lo  que 
supone  de  totalidad  de  vida,  trae  consigo  replanteamientos,  a  veces  drásticos, 
pero  siempre  dentro  de  las  líneas  del  Evangelio  que  es,  en  resumidas  cuentas, 
el  criterio  definitivo  de  la  inserción  en  el  mundo  de  los  pobres  y  al  mismo 
tiempo  la  razón  de  ser  de  esa  misma  inserción. 

Uno  de  los  replanteamientos  que  deben  inquietarnos  seriamente,  y  que 
ha  constituido  una  de  las  grandes  preocupaciones  en  las  diversas  reflexiones 
hechas  por  el  grupo  de  Formación  de  la  CRC,  es  precisamente  el  que  se  refie- 
re a  criterios  de  formación  de  las  promociones  nuevas  que  van  surgiendo  de 
los  medios  populares  en  los  que  se  van  insertando  los  Institutos.  Cómo  ven  el 
Instituto  en  particular  y  la  vida  religiosa  en  general  estas  vocaciones  surgidas 
de  ambientes  populares?  Cómo  presentar  el  ideal  de  la  vida  religiosa  a  las 
culturas  autóctonas  o  populares,  sin  traicionar  la  verdad  del  Evangelio  ni 
herir  las  culturas? 

En  qué  puntos  claves  de  la  formación  integral  para  la  vida  religiosa  habría 
que  insistir  con  estas  personas  llamadas  por  Dios  a  la  vida  consagrada  desde 
estas  situaciones  concretas,  cada  vez  más  frecuentes,  de  nuestra  vida  local? 

Estos  y  otros  interrogantes  parecidos  se  irán  sintiendo  con  creciente  agu- 
deza; y  también  con  creciente  perspicacia  habrá  que  tener  las  respuestas. 

Como  un  interesante  aporte  documental,  y  al  mismo  tiempo  experimental, 
a  esta  labor,  presentamos  gustosos  estos  datos,  nacidos  de  uno  de  los  Institu- 
tos religiosos  más  caracterizadamente  autóctonos  de  Colombia,  como  son  las 
Lauritas,  nacidas  en  las  breñas  de  Dabeiba  y  hoy  extendidas,  en  edificante 
inserción  en  el  mundo  campesino  e  indígena,  por  muchos  lugares  de  dentro 
y  fuera  del  territorio  colombiano. 

La  Madre  Laura  Montoya  Upegui,  fundó  la  Comunidad  de  Las  Misioneras 
de  María  Inmaculada  (Hoy  conocida  como  Misionera  Lauritas),  en  1914 
entre  la  tribu  Catía  de  Dabeiba  (Antioquia-Colombia). 

Congregación  con  una  llamada  especial  dentro  de  la  Iglesia:  La  construc- 
ción del  Reino  de  Dios  entre  los  Indígenas  (Fin  característico). 

Actualmente  son  1.050  Religiosas  y  trabajan  además  de  Colombia,  país  de 
origen,  en  Ecuador,  Perú,  Venezuela,  Panamá,  Guatemala,  Honduras,  El  Zaire 
(Africa),  una  casa  en  Madrid  y  otra  en  Roma. 
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La  misma  Fundadora,  hacia  el  año  1942,  consciente  de  la  presencia  de 
"Los  Gérmenes  del  Verbo"  en  los  valores  culturales  de  las  diferentes  tribus 
y  encontrando  personas  que  a  partir  de  sus  propios  valores  ancestrales  de 
solidaridad,  respeto,  honradez,  sobriedad,  y  amor,  se  sentían  llamadas  no 
sólo  a  aceptar  la  Buena  Nueva  sino  a  presentar  la  PALABRA  DE  DIOS  en  el 
testimonio  personal,  siguiendo  a  Jesús  Pobre,  Obediente  y  Casto,  con  la  apro- 
bación de  la  Iglesia,  fundó  una  segunda  Congregación  para  estas  Indígenas 
Cristianas,  signos  de  la  acogida  por  la  fe,  del  Señorío  Espiritual  de  Cristo  en 
sus  respectivas  culturas.  Esta  congregación  se  llamó  Oblatas  de  San  José. 
Después  del  Vaticano  II,  se  realizó  la  integración  querida  por  la  Iglesia,  que- 
dando sólo  una  Congregación:  "Misioneras  de  María  Inmaculada"  o  "Lauri- 
tas",  con  el  mismo  carisma  e  idénticas  Constituciones. 

A  partir  de  esta  misma  época  se  dió  importancia  no  sólo  a  una  promoción 
humana  y  formación  espiritual  sino  también  a  la  capacitación  intelectual  de 
estas  Hermanas,  procurando  la  culminación  de  sus  estudios  secundarios,  por 
lo  menos,  a  excepción  de  aquellas  que  por  razones  de  edad  no  están  bien 
capacitadas  para  hacerlo. 

En  la  actualidad,  las  Hermanas  Indígenas  Lauritas  pertenecen  a  las  siguien- 
tes tribus. 


Las  deserciones  de  las  Vocaciones  Autóctonas  y  la  poca  presencia  en  las 
casas  de  formación,  llevó  a  la  Congregación  a  replantearse  sobre  las  posibili- 
dades que  le  estaba  ofreciendo  a  la  Religiosa  Indígena  para  que  se  sintiera 
realizada  como  tal.  Este  replanteamiento  lo  plasmó  en  un  proyecto  de 
Constituciones  y  Estatutos  presentado  a  estudio  en  el  Capítulo  General  del 
81,  no  siendo  aceptado  por  no  partir  de  las  Hnas.  Autóctonas  existentes  y 
para  no  recaer  en  el  "clasismo"  dentro  de  la  Congregación. 

La  Hna.  Fanny  Machado,  Guajira  y  miembro  del  Capítulo  General  sugirió 
entonces  realizar  un  encuentro  con  las  Hermanas  Autóctonas  a  nivel  Congre- 
gación. Se  llevó  a  cabo  en  Mayo  de  1982,  en  Bogotá  con  su  debida  prepara- 
ción y  sirvió  para  hacer  evaluación  de  la  experiencia  de  Vida  Religiosa  de  las 
Hermanas  Indígenas. 
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Quechuas  Ecuatorianas 

Quechuas  Peruanas 

Del  grupo  Páez  del  Cauca  (Colombia) 

Cunas  de  Panamá 

Catía  (Antioquia  -  Colombia) 

Guajira  (Venezuela) 

Cocama  (Amazonas  -  Colombia) 

Aymara  (Bolivia) 

Piratapuya  (Vaupés  -  Colombia) 

Tigrel  (N.  De  Sant.  -  Colombia) 

Cakchiquel  (Guatemala) 
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El  programa  fue  el  siguiente: 

—  Técnicas  de  integración. 

—  Visión  de  la  Circular  48  (espiritualidad  de  la  Congregación),  a  partir  de  la 
Cultura  Indígena  de  cada  Hermana  Autóctona. 

—  Identidad  Misionera  Religiosa  Laurita  Autóctona  a  cargo  del  Padre  Ezio 
Roattino,  Provincial  de  los  Consolatos. 

—  Identidad  Indígena  frente  a  la  Identidad  Misionera  Religiosa.  Padre  Alva- 
ro Ulcué,  Indígena  Páez. 

—  Iglesia  Autóctona.  Padres  Antonio  Bonanomi  y  Ezio  Roattino. 

—  La  Madre  Laura  y  la  Evangelización.  Orientación  del  Consejo  Provincial. 


Aportes  de  las  Hermanas  Autóctonas  a  la  Circular  48  (Espiritualidad  de  la 
Congregación 

1.  Cómo  se  concibe  la  Humildad  dentro  de  su  cultura? 

—  No  se  conoce  la  palabra  humildad. 

—  Nosotros  en  nuestra  cultura,  no  toleramos  las  ofensas,  como  nos  tratan 
así  tratamos. 

Existe  la  ley  de  la  venganza,  somos  de  temperamento  altivo  y  franco 
(Guajira). 

—  No  se  conoce  el  perdón,  se  tiene  sangre  que  corre  con  mucha  soberbia 
por  nuestras  venas. 

—  En  mi  casa  no  oí  que  la  humildad  fuera  virtud. 

—  En  mi  cultura  no  se  habla  tanto  de  humildad,  pero  se  practica.  Frente  a 
ios  demás  nos  presentamos  tal  cual  somos,  decimos  las  cosas  con  ver- 
dad. Somos  espontáneos,  abiertos  a  todos.  (En  esta  respuesta  muchas 
coinciden). 

—  Lo  que  practicaba  en  mi  familia  es  muy  distinto  a  lo  practicado  en  la 
Vida  Religiosa. 


2.  Cómo  ve  la  humildad  dentro  de  la  Congregación: 


—  Aceptar  al  otro. 

—  Sí  es  la  mejor  arma  que  se  puede  tener  en  la  vida  religiosa.  Reconocerse 
nada  ante  Dios.  Dar.  Ser  abierto  a  los  demás. 

—  Obedecer  con  gusto  interiormente. 

—  Decir  SI  como  el  SI  de  la  Virgen  María. 

—  Es  transparencia  de  corazón. 

—  Al  ser  profunda  y  exigente  es  dif ícü  vivirla. 

—  Estoy  segura  de  la  vocación  pero  no  comprendo  a  fondo  la  Humildad. 

—  A  medida  que  avanza  el  tiempo  se  le  va  dando  sentido. 

—  La  humildad  no  es  fácil  tenerla,  hay  que  adquirirla  pero  estamos  dando 
pasos  con  la  apertura  en  estas  reuniones. 

—  Las  Hermanas  hablan  de  una  humildad  distinta  a  la  que  practicamos  en 
nuestra  cultura. 
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3.  Cómo  cree  que  debe  ser  la  Humildad: 

—  Como  el  amor,  que  obliga  a  cambiar  constantemente. 

—  Es  la  verdad,  decir  tal  cual  son  las  cosas  y  vivir  tal  como  es  uno  mismo. 

—  Es  estar  abierto,  ser  espontáneo,  y  transparente  consicnete  de  que  debo 
darme  al  servicio  de  los  demás. 

—  Es  estar  en  contacto  con  y  darse  a  los  demás. 

—  Es  dialogar,  reflexionar  y  decir  un  SI  consciente  como  lo  dijo  María. 

—  Es  perdonar  y  ayudar. 

—  La  que  no  es  humilde  no  debe  estar  de  Laurita. 

4.  Cómo  es  la  POBREZA  y  cómo  se  siente  dentro  de  su  comunidad  indígena: 

—  Es  compartir  con  otros  pobres,  nunca  en  la  vida  se  debe  ser  exigente. 

—  Es  darse  desinteresadamente  a  los  demás  con  libertad  y  recibir  sin  exi- 
gir. 

—  Es  darme  yo,  dar  mi  tiempo,  mi  persona  sin  ningún  interés. 

—  Ayudar  a  todos:  familia,  vecinos,  etc. 

—  En  el  indígena  la  pobreza  material  es  algo  innato,  carece  de  todo  lo 
necesario  pero  sabe  compartir  lo  que  tiene. 

—  En  la  tribu  no  se  habla  tanto  de  la  pobreza  porque  la  practica.  Además 
en  mi  Comunidad  Cuna  no  existen  las  clases  sociales.  En  casa  viví  mejor 
la  pobreza  material. 

—  El  Indígena  tiene  lo  que  necesita  en  el  momento  presente. 

—  En  la  comunidad  todos  se  reúnen  para  ayudar,  sin  escatimar  tiempo,  ni 
hora  ni  persona. 

—  El  Indígena  sí  practica  la  pobreza  material  y  espiritual  aunque  no  la 
llame  así. 


5.  Cómo  ve  la  POBREZA  dentro  de  la  comunidad  religiosa: 

—  No  me  ha  costado  observarla  porque  en  mi  casa  vivía  con  menos. 

—  Dar  desinteresadamente. 

—  Es  muy  difícil  practicarla,  especialmente  la  pobreza  espiritual,  pues 
deseamos  y  aspiramos  más  de  la  cuenta. 

—  Es  básicamente  una  actitud  generosa  para  compartir  lo  que  se  tiene. 

—  No  se  vive  la  pobreza  porque  se  tiene  todo. 

—  La  abuela  nos  enseñó  a  tener  las  manos  abiertas,  a  compartir.  No  se 
debe  hacer  esperar.  Disponibilidad.  Esto  me  ha  servido  para  vivir  la 
pobreza  sin  mucha  dificultad  pero  en  algunas  partes  las  Hermanas 
obran  diferente,  hacen  esperar  al  pobre. 

—  Ir  donde  me  manden,  no  instalarme,  ser  disponible. 

—  Nos  volvemos  exigentes  olvidando  de  dónde  vinimos. 

6.  Cómo  conciben  la  CARIDAD  Dentro  de  la  cultura  Indígena: 

—  La  cultura  Cuna  valora  la  caridad,  la  falta  cometida  contra  esta  virtud  es 
tratada  y  sancionada  en  Cabildo,  tienen  vigilantes  que  la  hacen  cumplir. 

—  Los  que  se  ofenden  no  se  pelean  entre  sí  sino  que  se  ignoran. 
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—  Perdonai-  no  es  fácil,  toda  ofensa  debe  ser  cobrada  (Guajira). 

—  La  caridad  pai'a  nosotros  es  compartir,  dar  generosamente. 

—  Los  motilones  son  todos  amigos,  nunca  se  guardan  rencor,  se  ayu- 
dan. 

—  Es  una  actitud  de  perdón. 

—  No  existe  la  diplomacia,  hay  sinceridad. 

7.  Cómo  la  siente  dentro  de  la  Comunidad  Religiosa: 

—  Tiene  mucha  amplitud,  uno  de  los  aspectos  es  pedir  disculpas. 

—  Esta  palabra  para  mí  ha  sido  causa  de  rebeldía  porque  se  le  practica 
con  muchos  rodeos,  no  es  clcira  ni  franca. 

—  Es  vivir  sobre  todo  en  un  ambiente  de  familia  donde  hay  confianza  y 
verdad. 

—  Es  disimular  las  faltas  y  las  deficiencias  del  hermano. 

—  Es  vivir  una  vida  de  unión  con  Dios  para  poder  sobrellevar  todo. 

—  Es  aceptar  al  otro,  tal  cual  es. 

8.  Cómo  cree  que  debe  ser  la  Caridad: 

—  Es  dar  respaldo  al  hermano,  no  dejarse  llevar  de  prevenciones. 

—  Es  amor,  es  bondad  de  Dios  que  nos  enseña  el  Evangelio. 

—  Es  unión  con  Dios  por  la  oración  y  el  sacrificio. 

—  Es  ser  sincera,  decir  al  otro  cómo  debe  ser. 

—  Es  ver  a  Cristo  en  la  persona  y  recibirla  tal  cual  es. 

9.  Cómo  conciben  la  SENCILLEZ  dentro  de  la  cultura: 

—  La  misma  naturaleza  ayuda  a  ser  espontáneo. 

—  El  indígena  por  su  misma  índole  es  sencillo,  se  presenta  tal  como  es, 
obra  espontáneamente  sin  respeto  humano.  (La  mayoría  coincide  en 
la  misma  respuesta). 

10.  Cómo  la  sienten  dentro  de  la  Congregación: 

—  Se  pierde  esta  sencillez  porque  por  timidez  se  va  perdiendo  la  iden- 
tidad indígena. 

—  Por  instinto  de    3fensa  la  persona  se  va  opacando. 

—  He  encontrado  que  la  sencillez  como  Indígena  es  optar  por  una 
actitud  de  silencio. 

11.  Cómo  se  cree  que  debe  ser  la  Sencillez: 

—  Ser  así  tal  como  se  es,  con  un  corazón  abierto  y  alegre. 

—  Ser  espontáneo,  sin  ningún  fingimiento. 

12.  Cómo  conciben  la  ABNEGACION  dentro  de  la  Cultura  Indígena: 

—  Un  gusto  grande  por  el  trabajo. 

—  Es  una  actitud  de  colaboración  y  de  servicio. 

—  Capacidad  de  sufrimiento. 
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13.  Cómo  la  ve  dentro  de  la  Comunidad  Religiosa. 

—  Se  ha  perdido  el  Hspíritu  de  abnegación. 

—  Depende  de  cada  persona.  Es  la  responsabilidad  en  el  trabajo. 

14.  Cómo  cree  que  debe  practicarse  la  Abnegación: 

—  Darse  sin  medida,  sentirse  contenta  en  el  oficio  que  le  han  con- 
fiado. 

—  Disponibilidad  para  ocupar  el  puesto  con  alegría,  con  corazón 
grande  y  abierto. 

—  Sentir  vergüenza  de  ver  a  otros  trabajando  mientras  yo  estoy  de 
balde. 

LA  HERMANA  INDIGENA  QUE  DON  RECIBE  DE  LA  VIDA  RELIGIOSA? 

—  La  llamada  de  Dios. 

—  Disponibilidad  a  la  conversión  constante. 

—  Constante  búsqueda  de  Dios. 

—  La  Vida  de  Comunidad. 

—  Constante  servicio  a  los  demás. 

—  La  Vivencia  de  los  votos. 

LA  HERMANA  INDIGENA  QUE  DIFICULTAD  ENCUENTRA  EN  LA 
VIDA  RELIGIOSA? 

—  Diferentes  costumbres  no  compatibles  con  nuestra  cultura. 

—  Formación  que  no  está  de  acuerdo  con  nuestra  identidad  ind ígnea. 

—  Desconocimiento  de  la  cultura. 

LA  HERMANA  INDIGENA  QUE  DON  RECIBE  DE  LA  COMUNIDAD 
LAURITA? 

—  La  formación  intelectual. 

—  La  formación  religiosa. 

—  Respaldo  y  apoyo  espiritual  y  material. 

—  Vida  comunitaria. 


ENCUESTA  EVALUATIVA 

1.  Te  gustaría  que  un  miembro  de  tu  familia  se  hiciera  Misionera? 

—  Si,  desearía  que  alguna  niña  de  mi  familia  se  hiciera  misionera,  así  au- 
mentaría el  número  de  las  Autóctonas  y  nuestra  labor  por  la  extensión 
del  Reino  de  Dios  se  ampliaría,  dando  preferencia  a  los  grupos  indíge- 
nas. 

—  Me  gustaría  porque  actualmente  la  Congregación  está  más  abierta  a  los 
cambios  y  sigue  dispuesta  a  abrirle  las  puertas  a  las  vocaciones  autócto- 
nas. 

—  No    me    gustaría   porque   veo   que   se   va  perdiendo   el  carisma. 
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—  No  me  gustaría  porque  algunas  co-hermanas  indígenas  han  sufrido  den- 
tro de  las  estructuras  de  la  vida  religiosa. 

2.  Si  fueras  promotora  vocacional  cómo  orientarías  a  las  vocaciones  autócto- 
nas? 

—  Primero  haría  un  estudio  de  la  cultura,  costumbres  y  lengua  de  los  dife- 
rentes grupos  étnicos  y  luego  junto  con  ellas  comenzaría  la  formación, 
respetando  la  cultura. 

—  Haría  amistad,  compartiría  experiencias  y  daría  a  conocer  poco  a  poco 
la  vida  misionera  como  compromiso,  responsabilidad  y  respuesta  a  un 
llamado  especial. 

—  Las  formaría  en  el  verdadero  Carisma  de  la  Congregación  pero  sin  dejar 
de  ser  Indígena. 

3.  Por  qué  escogiste  esta  Congregación? 

—  Porque  es  una  Congregación  Misionera  que  se  dedica  especialmente  a  los 
Indígenas. 

—  Como  Autóctona  me  sentí  con  responsabilidad  de  trabajar  por  mis  her- 
manos Indígenas  a  tiempo  completo. 

-r 

—  Porque  deseo  que  todos  los  Indígenas  conozcan  la  Buena  Nueva,  a  Cris- 
to. 

—  Por  ser  una  Congregación  que  trabaja  con  los  más  pobres  entre  los 
pobres.  Los  Indígenas. 

SUGERENCIAS  PARA  LA  FORMACION  DE  HERMANAS  AUTOCTONAS 

—  Que  la  formadora  sea  Autóctona  y  que  como  Religiosa  haya  trabajado 
entre  Indígenas. 

—  Que  las  niñas  antes  de  ingresar  se  preparen  en  aspectos  básicos  y  humanos 
y  que  la  preparación  intelectual  sea  dada  de  acuerdo  a  sus  capacidades. 

—  Que  se  tenga  conocimiento  de  la  familia  y  que  haya  un  testimonio  y  segu- 
ridad de  su  vocación  a  la  Vida  Religiosa  Misionera. 

—  Que  el  sitio  de  formación  sea  apropiado  para  autóctonas  es  decir  que  sea 
entre  indígenas. 

—  Que  la  integración  con  las  blancas  sea  lenta  para  que  las  Indígenas  no  se 
cohiban  y  no  pierdan  su  propia  identidad. 

—  Que  haya  una  motivación  tanto  a  la  Indígena  como  a  la  no-Indígena  para 
que  se  valoren  mutuamente. 

—  Que  no  se  dude  de  la  responsabilidad  de  las  Hermanas  Autóctonas  en  lo 
relacionado  con  el  cumplimiento  de  los  Votos,  somos  tan  responsables 
como  cualquier  persona  de  otra  cultura.  Estamos  capacitadas  para  cumplir 
con  lo  que  nos  exige  el  Evangelio  y  la  Vida  Religiosa  Laurita. 

—  Que  se  trate  a  la  Indígena  como  a  toda  persona  con  respeto,  sin  imposi- 
ción y  con  suavidad  motivarla  para  que  siga  identificando  como  Indígena 
sin  que  sienta  vergüenza  de  serlo. 
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—  En  esta  formación  de  Hermanas  Autóctonas  vemos  la  importancia  de 
formar  las  Superiores  Locales. 


DE  ESTA  SINTESIS  DE  LA  EVALUACION  QUE  HAN  HECHO  NUES- 
TRAS HERMANAS  INDIGENAS  DE  LA  EXPERIENCIA  DE  VIDA  RELI- 
GIOSA DENTRO  DE  LA  CONGREGACION,  podemos  concluir  que:  Dios 
se  manifiesta  en  cada  persona  ya  que  al  crearlo  deposita  en  ella  la  semilla  de 
su  Santo  Espíritu,  que  le  hace  libre,  disponible  a  una  conversión  constante 
y  capaz  de  convivir;  cualidades  o  valores  característicos  de  un  Evangelizador. 
El  hombre  al  ser  llamado  por  el  Señor  para  ser  enviado  "vayan  por  todo  el 
mundo  y  hagan  discípulos  de  todos  los  pueblos"  (con  una  vocación)  recibe 
gracias  y  dones  especiales  o  sea  carismas  personales,  para  bien  de  los  demás, 
que  le  obligan  en  una  forma  misteriosa  a  buscar  un  estilo  de  vida  dentro  de 
un  grupo  de  personas  más  o  menos  similar  en  llamamiento.  Ante  su  necesi- 
dad interiormente  percibida,  busca  personas,  grupos,  asociaciones,  etc., 
hasta  que  logra  ubicarse  en  una  Comunidad  también  ubicada  y  comprome- 
tida con  la  realidad,  atenta  y  abierta  a  los  signos  de  los  tiempos,  disponible 
al  trabajo  evangelizador,  en  comunión  fraterna,  que  le  permita  una  expe- 
riencia de  Dios  que  trascienda  en  comunión  y  participación  especialmente 
con  los  más  necesitados,  como  en  nuestro  caso  serían  los  indígenas.  Es  decir 
el  Carisma  y  Espíritu  a  que  se  sienta  llamado. 

"Tú  eres  mi  elegido"  (Le.  3,  21).  Si  Jesús  es  el  Hijo,  el  Amado  del  Padre 
y  su  elegido;  a  nosotros  nos  eligió  Cristo  por  pura  bondad  y  misericordia 
suya,  a  ser  sus  seguidores  "Ven  sigúeme",  con  un  compromiso  con  el  Padre 
y  con  la  Comunidad  Cristiana  en  una  participación  en  la  oración  común,  en 
la  eucaristía  y  en  la  catcquesis  todas  insertas  en  una  Iglesia  universal. 

"Si  quieres  ser  perfecto,  anda  vende  cuanto  tienes  y  dáselo  a  los  pobres. 
Así  tendrás  una  riqueza  en  el  cielo  y  luego  vuelves  y  me  sigues".  (Mt.  19,  21). 
Este  llamado  Dios  lo  hace  a  cualquier  persona  que  El  quiera  sin  tomar  en 
cuenta  posesiones,  poderes,  razas,  etc.,  ya  que  para  El,  no  cuentan  esos  crite- 
rios mezquinos  de  los  hombres,  sino  que  llama  al  que  El  quiere,  sin  condicio- 
nes transformarlo  en  su  mensajero  y  colaborador  en  el  desarrollo  del  Gran 
Plan  de  Salvación,  trazado  desde  la  eternidad. 

Este  encuentro  con  nuestras  Hermanas  Indígenas  Autóctonas,  parala  Co- 
munidad constituye  un  gran  aporte  y  una  riqueza  sin  medida  ya  que  sus  pala- 
bras y  su  vida  dinamizan  y  mueven  el  deseo  de  retomar  con  mayor  fuerza 
nuestro  Carisma  y  vivir  el  Espíritu  propio  de  la  Congregación,  legado  a  nues- 
tra Madre  Fundadora  y  así  ser  más  fieles  al  llamado  del  Señor  como  Misione- 
ras de  la  Madre  Laura  dentro  de  la  Iglesia  Universal. 

La  Vida  Religiosa  Misionera  es  un  Espíritu  de  vida,  de  amor  y  caridad, 
esencialmente  dinámico  y  trascendente,  la  misma  que  encierra  en  sus  miem- 
bros tesoros  infinitos  que  Dios  depositó  en  sus  corazones,  por  eso  para  nuestra 
Comunidad  una  Vocación  Autóctona  Indígena,  es  un  don  que  el  Espíritu 
concede  a  la  Iglesia,  y  el  aumento  de  estas  vocaciones  será  la  evidencia  de  que 
sus  miembros  son  capaces  de  propiciar  un  ambiente  apto  para  una  vivencia 
del  Espíritu  y  el  desarrollo  pleno  del  Carisma. 
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Lo  que  significa  mantener  viva  la  presencia  de  nuestra  Fundadora  y  en  Ella 
la  de  Cristo,  aquí  en  la  tierra  quienes  actúan  libremente  en  la  transoforma- 
ción  de  este  mundo  tan  convulsionado.  Nuestra  tarea  es  conservar  como  la 
Madre  Laura  el  Carisma  y  Espíritu  en  su  integridad,  haciendo  como  Ella  del 
Bohío  un  templo,  de  la  intimidad  del  indígena  un  santuario,  constituyéndo- 
nos en  emblema  de  redención  del  oprimido  para  rescatarlo  de  su  situación 
real,  respetando  y  dignificando  su  cultura  y  su  medio  procurando  formarle 
y  formarnos  con  ellos,  apóstoles  fieles  e  incansables  de  Cristo  en  los  Herma- 
nos, puesto  que  éste  es  el  sentido  de  las  Misiones.  Conseguir  amigos  fuertes 
de  Jesús,  testigos  fieles  que  colaboren  en  la  extensión  del  Reino  de  Justicia, 
Verdad  y  Paz. 

La  Comunidad  está  empeñada  en  replantearse,  criterios,  métodos,  estrate- 
gias y  acciones  que  ayuden  a  las  vocaciones  tanto  indígenas  como  de  otras 
culturas  a  una  entrega  total  al  Señor,  propiciándoles  los  medios  para  la 
formación  a  nivel  humano,  cristiano  y  religioso.  Es  decir  se  nos  abren  cami- 
nos para  orientar  un  trabajo  vocacional  en  la  línea  de  Puebla  que  dice: 

"HAY  QUE  PROMOVER  CON  PARTICULAR  EMPEÑO 
LAS  VOCACIONES  EN  LOS  GRUPOS  ETNICOS". 
(Puebla,  586). 

MISIONERAS  LAURITAS 
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BIENAVENTURANZAS  DE  LOS 
RELIGIOSOS 

JOSE  MARIA  GUERRERO 

1.  Bienaventurados  los  que  en  la  hondura  de  su  fe  descubrieron  en  Jesucristo 
la  perla  de  gran  valor  por  la  que  valía  la  pena  perderlo  todo  (1);  viven  con- 
fesando al  Señor  como  "la  prioridad  total"  de  su  existencia,  que  les  lleva  a 
realizar  opciones  y  compromisos  en  los  que  el  amor  manifestará  exigencias 
absolutas  y  radicales,  porque:  serán  testigos  del  Absoluto  de  Dios,  en  lo 
transitorio  del  mundo. 

2.  Bienaventurados  los  que  viven  alegremente  en  la  pobreza  y  desvalimiento; 
se  presentan  ante  el  mundo  desposeídos  del  poder  y  de  la  riqueza,  del 
prestigio  y  de  la  seguridad  que  ofrece  el  mundo,  porque:  serán  capaces  de 
relativizar  todo  valor  y  todo  apoyo  que  no  sean  del  ¡"Dios  vivo  y  verdade- 
ro"! (2). 

3.  Bienaventurados  los  que  están  íntimamente  convencidos  de  que  Dios  con- 
duce la  historia  toda,  eficaz  e  infaliblemente  y  que  la  conduce  "a  su  mo- 
do"; tratan  de  evangelizar  en  el  estilo  y  con  las  mismas  categorías,  revela- 
das en  Jesucristo,  que  cumplió  la  voluntad  del  Padre,  no  según  el  espíritu 
de  poderio  y  de  prestigio,  de  éxito  asegurado,  de  espectacularidad  y  gloria, 
sino  por  el  camino  del  siervo  de  Yavé,  de  la  fragilidad  de  la  cruz  y  del 
"amor  desarmado"  (3),  porque:  ellos  "Producirán  mucho  fruto"  (4),  testi- 
moniando que  el  mundo  no  puede  ser  transformado  ni  ofrecido  a  Dios  sin 
el  espíritu  de  las  bienaventuranzas. 

4.  Bienaventurados  los  que  viven  para  los  demás  de  balde,  en  disponibilidad 
total  y  alegría,  solidarizándose  con  todos  los  hombres  sus  hermanos;  sirven 
sin  distinción  de  razas  y  de  clases  y  muy  especialmente  a  "los  más  peque- 
ños" de  este  mundo,  a  quienes  Cristo  prefirió  (5),  en  una  solidaridad  libre 
de  odios  hasta  la  locura  de  la  cruz,  porque:  harán  creíble  el  mensaje  de 
amor  y  de  justicia  que  Cristo  nos  trajo. 


1)  Cf.Mt.  13,45. 

2)  I  Tes.  1,9, 

3)  Cf.  Mt.  4,  1-11.  Cf.  4,  17.  Act.  3,  138,  32-33,  Cf,  Mt,  16,  21, 

4)  Jn.  15,  8. 

5)  Cf.Mt.  11,25, 
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5.  Bienaventurados  los  que  poseen  recia  personalidad  cristiana  y  corazón 
límpidamente  evangélico;  con  espíritu,  sin  violencia,  soportan  por  Jesu- 
cristo la  denuncia  mal  intencionada;  son  perseguidos  por  defender  en  cris- 
tiano la  causa  del  hombre,  denunciando  la  injusticia,  la  opresión  y  el  orgu- 
llo y  proclamando  la  verdad,  la  justicia  y  el  amor;  les  es  arrebatada,  inclu- 
so, la  vida  por  el  Evangelio,  porque:  atestiguarán  la  libertad  de  los  hijos  de 
Dios,  a  quien  "hay  que  obedecer  antes  que  a  los  hombres  "(6). 

6.  Bienaventurados  los  que  viven  en  sencillez  y  austeridad  en  medio  de  una 
sociedad  fascinada  por  el  consumismo;  testifican  que  ella  es  incapaz  de 
aprender  a  vivir  más  humanamente  con  menos,  y  que  se  está  cavando 
con  su  despilfarro  y  lujo,  su  propia  tumba,  ya  que  los  recursos  son  limita- 
dos, lo  mismo  que  el  aguante  de  las  grandes  masas  humilladas  en  su  digni- 
dad y  privadas  de  tantas  cosas  indispensables,  porque:  serán  los  pioneros 
de  un  mundo  nuevo  y  mejor,  donde  no  haya  ricos  epulones,  que  derro- 
chan lo  superfluo,  ni  lázaros  mendigos,  que  no  posean  lo  necesario. 

7.  Bienaventurados  los  que  son  capaces  en  sus  comunidades  de  lograr  la  afir- 
mación fundamental  del  Cristo  que  nos  une  y  nos  convoca;  aman  radical- 
mente y  saben  compartir  con  personas  muy  diferentes;  buscan  al  hermano 
por  encima  de  sus  ideas  y  opiniones;  están  abiertos  a  un  amplio  y  legítimo 
pluralismo,  fuente  de  tensiones  enriquecedoras  y  creativas,  y  no  de  ruptu- 
ras y  divisiones;  encaran  los  conflictos  internos  con  actitud  de  hermanos, 
la  humildad  y  el  diálogo  sereno,  porque:  en  medio  de  este  mundo  desga- 
rrado y  dividido  serán  testigos  de  fraternidad,  que  en  Cristo  "nuestra  paz" 
(8)  es  ya  no  sólo  posible,  sino  un  deber  (9),  anticipando  así,  existencial- 
mente,  la  famiha  definitiva  de  Dios. 

8.  Bienaventurados  los  que  con  un  corazón  pobre,  sencillo  y  disponible,  reco- 
nocen sin  complejos  su  insignificancia;  buscan  ardientemente  la  verdad, 
nunca  plenamente  alcanzada,  con  apertura,  con  humildad  y  con  caridad, 
en  el  respeto  y  con  la  ayuda  de  los  demás;  viven  con  la  mirada  limpia  de 
orgullo,  egoísmos  y  miedos,  y  con  el  corazón  abierto  al  Espíritu  y  a  los 
signos  de  los  tiempos,  por  los  que  también  se  manifiestán,  sin  encastillarse 
en  posturas  irreformablemente  tomadas,  porque:  ellos  descubrirán  cada 
día  el  querer  de  Dios  y  sus  exigencias  sobre  ellos. 


6)  Act.  5,  29. 

7)  Cf.  Le.  16,  19-26. 

8)  Ef.  2,  14. 

9)  Cf.  Jn.  13,  3415,  12-17. 
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LIBROS  RECIBIDOS 


Card.  CARLOS  MARIA  MARTINI  S.J.  Itinerario  de  oración  con  el  Evangelista  Lucas 
Trad.  de  Justiniano  Beltrán.  Bogotá,  Ediciones  Paulinas.  Col.  Espiritualidad  Nueva.  1983, 
96  págs. 

La  Arquidiócesis  de  Milán  tiene  la  fortuna  incalculable  de  un  Cardenal  Jesuíta,  Monse- 
ñor Martini,  que,  además  de  orar  como  se  presume  de  todos,  enseña  a  orar  a  los  jóvenes  y 
les  acompaña  en  su  oración,  en  la  Escuela  de  Oración  que  tiene  instaurada  en  la  Catedral 
de  su  Diócesis. 

Este  librito  es  una  colección  de  una  serie  de  puntos  sobre  los  que  él,  a  la  luz  del  Evan- 
gelio de  San  Lucas,  ora  con  sus  jóvenes  milaneses.  Hay  que  tener  presente  que  aquí  no  se 
trata  de  "temas  de  oración",  sino  de  oración  vivida,  y  esto  le  da  inapreciable  valore  expe- 
riencia! a  la  obra,  de  muy  fácil  lectura  y  gran  actualidad  para  la  práxis  de  oración. 

JOSE  MIGUEL  MIRANDA,  ocd.  La  enfermera.  Vocación  y  misión,  Bogotá,  Ediciones 
Paulinas  1983.  96  pags. 

Dentro  de  la  interesante  colección  sobre  diversos  temas  de  gran  actualidad  sobre  la 
llamada  "pastoral  de  salud"  que  están  publicando  las  Ediciones  Paulinas  de  Bogotá,  apa- 
rece este  sexto  título,  especialmente  dedicado  a  las  enfermeras,  los  "ángeles  tutelares"  de 
la  clínica  de  los  Seguros  de  Panamá,  pero  con  validez  para  todo  el  personal  médico  y 
paramédico,  tan  necesitado  de  orientaciones  espirituales,  particularmente  en  puntos  tan 
claves  como  la  vocación,  la  responsabilidad,  la  salud  espiritual  del  enfermo,  que  el  autor 
trata  con  sencillez  y  competencia. 

RAFEL  ORTEGA,  CM.  La  gran  noticia.  Ediciones  Paulinas.  Bogotá  1979,  252  páginas. 

El  P,  Rafael  Ortega,  conocido  por  muchos  como  profesor  en  el  Instituto  Teológico 
Pastoral  del  CELAM  de  Medellín,  ofrece  en  este  enjundioso  libro  una  profundización  del 
mensaje,  sobre  todo  desde  el  ángulo  bíblico,  elaborada,  predicada  y  vivida  por  muchos 
años  a  través  de  la  docencia,  retiros,  reuniones,  charlas  a  grupos,  y  sobre  todo  con  las  lla- 
madas Misiones  Populares,  tan  propias  del  carisma  vicentino. 

De  particular  utilidad  para  catequistas,  predicadores  de  retiros,  comunidades  de  base, 
convivencias  y,  en  fin,  de  quienes  desen  una  síntesis  profunda  del  mensaje  global  del 
EvangeÜo. 

SEGUNDO  GALILEA.  El  camino  de  la  Espiritualidad.  Ediciones  Paulinas.  Bogotá  1982, 
220  páginas. 

No  es  novedoso  que  escriba  Segundo  Galilea,  ni  que  ofrezca  un  libro  sobre  espirituali- 
dad. La  obra  que  nos  ocupa,  primorosamente  presentada  por  Ediciones  Paulinas  de 
Bogotá  en  la  nueva  colección  "Actualidades  Teológicas",  trata  del  problema  de  la  espiri- 
tuahdad  para  el  hombre  actual,  habida  cuenta  de  los  nuevos  módulos  culturales.  Afronta 
la  "identidad"  de  la  espiritualidad  cristiana,  que  en  su  plenitud  es  la  síntesis  entre  el  espí- 
ritu de  Jesús  y  la  aceptación  de  su  persona  y  Evangeho. 

El  lector  podrá  apreciar  la  claridad,  agilidad  y  novedad  del  enfoque,  puesto  que  presen- 
ta una  espiritualidad  encarnada  acorde  a  un  ambiente  de  cambios  rápidos  de  conflictos,  a 
los  que  el  crisriano  está  llamado  a  enfrentarse  cotidianamente. 
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CAMILO  MACCISE.  Espiritualidad  Bíblica  en  Puebla  Ediciones  Paulinas.  Bogotá  1983. 
1 12  páginas. 

El  P.  Camilo  Maccise,  carmelita  mejicano,  es  suficientemente  conocido  por  la  diafani- 
dad y  profundidad  de  su  teología  bíblica,  expresada  en  su  vida  y  escritos.  En  esta  oportu- 
nidad, compenetrado  de  la  carga  teológica  de  Puebla,  nos  presenta  unas  puntadas,  particu- 
larmente, sobre  el  lugar  privilegiado  en  el  que  hemos  de  leer  a  Dios  presente  en  la  historia: 
los  pobres.  Temas  como  la  experiencia  de  Dios  en  la  Biblia  y  en  nuestra  realidad,  la  Libe- 
ración, el  anuncio  de  la  Buena  Noticia  a  los  pobres,  pecado  y  conversión  y  realidades 
humanas,  no  son  meros  tópicos  de  moda,  sino  puntos  de  enfoque,  llevados  con  precisión, 
sobre  la  vivencia  espiritual  y  evangelizadora  de  Puebla. 

IVES  J.J.  CONGAR.  El  Espíritu  Santo.  Editorial  Herder.  Barcelona,  1983,  716  páginas. 

El  Espíritu  Santo  no  es  ya,  afortunadamente  el  "divino  Desconocido"  como  se  decía 
piadosamente  antes.  Pero,  por  lo  mismo,  es  preciso  que  se  posea  una  sólida  y  segura  doc- 
trina teológica  sobre  su  existencia  y  su  acción  vivificadora  en  la  Iglesia  y  en  cada  alma. 

Este  es  el  objetivo  del  extenso  volumen  del  P.  Congar:  prestar  un  soporte  al  fervor  me- 
diante un  estudio  serio,  sólidamente  fundamentado  y  articulado. 

La  revelación  progresiva  del  Espíritu  Santo,  el  progreso  de  esta  fe  en  la  historia  del  cris- 
tianismo en  la  vida  eclesial,  en  nuestras  vidas,  y  particularmente  en  el  movimiento  de 
renovación. 

Sin  acudir  a  más  encarecimientos,  diríamos  que  este  libro  del  P.  Congar  se  hace  hoy 
más  que  nunca  indispensable  en  cualquier  biblioteca  de  teología  y  espiritualidad. 

MANUEL  DIAZ  ALVAREZ.  Vale  la  pena  vivir.  Ediciones  Paulinas.  Colección  Hagamos  al 
hombre.  139  páginas  Bogotá  1982. 

A  los  grandes  interrogantes  dej  hombre:  vida,  muerte,  ciencia,  historia,  política  y  con- 
flicto, el  Autor  ofrece  desde  la  fe,  con  un  lenguaje  sencillo  y  realista,  respuestas  sustancio- 
sas que  van  dirigidas  especialmente  a  la  "gente  común",  que  con  simplicidad  acepta  sin 
más  la  presencia  del  Misterio,  que  en  el  Evangelio  encuentra  respuestas  a  los  problemas 
concretos  del  hombre  que  se  debate  en  la  humillación,  el  desamparo  y  la  opresión,  y  para 
quien  "ninguna  muerte  es  inútil  si  la  vida  ha  estado  cargada  de  significado  ...". 

Son  139  páginas  con  un  estilo  latinoamericano,  por  el  testimonio  de  hombres  de  nues- 
tro continente,  con  el  cual  el  Autor  ha  querido  ilustrar  la  reflexión  de  los  grandes  enig- 
mas de  la  existencia. 

BERNHARD  HARING.  María  prototipo  de  la  fe.  Editorial  Herder.  154  páginas.  Barcelo- 
na 1983. 

Este  compendio  de  meditaciones  Marianas  que  nos  ofrece  Haring,  responde  a  una  espi- 
ritualidad latinoamericana  pues  EUa  y  sus  misterios  pertenecen  a  la  identidad  de  nuestros 
pueblos,  María  en  la  religiosidad  popular  es  la  más  bella,  la  más  santa,  la  Madre,  la  Reina  ... 

Por  eso,  este  libro,  que  el  Autor  dirige  "a  personas  creyentes  y  decididas  a  vivir  radical- 
mente con  Ella  la  fe",  hará  más  rica  la  experiencia  del  Señor  Jesús,  mediatizada  por  la 
experiencia  de  la  Virgen  María. 
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